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Tsda la MrrMpoadencU sa dlriciiS 
•1 A o u u is t s a d o k  DB E l  O l o w .

n u e s t e o _g r ib a d o
Con razón llairan In? pacritcsT®!? m lHt»- 

res á la píaza de Tarlfs «una de la i llaTM 
del Esti echo». , ,

D íítlnU s re ct ! ' tem os hecho vsr en es­
ta» misma'! coluaina-i to l '»  la importancia 
estratégica da la  plaza; Tarifa con Ceuta 
forman loaTóiticesopuestos de’ c.aalrilá- 
tero qne UmUa el Ejtrr’Cho «Ibraltareno 
y  constitoyeQ las llares 'le la gran  vía 
marítima. ,  . ,,

Asi como la plaza afric 'íoa  ?e ha.la ar­
tillada y  en estado qne satisface á todo 
corazón patriota, Tarifa se halla en el 
a la a d oco  más cen:-nrabla. Mn' haH veces, 
al recordar la zona qne vh ríe Tarifa á la 
L ’ nca de la Concep'rión. al Tsr cóm'> 3e ba­
ilan Pnnta Camero, Punta S in  G añ ía , 
A lgeciras, Pnnta Ma a y  Sierra Carbone­
ra hsm oi sufrido c.rrehat03 de Ira, pen­
sando qne por Incuria de na^ctrcs a-Ahler- 
ncs, por aban'iono de tí'do BTn.-Uo es 
g ia n .io y  i-afrradü j^-arael c'jirfcre •'-.la- 
fiol, DO tomod lúe- 
fio j y  árbitros da 
ese canal estraté-
plco que une el ........ ...
Océano con el Me­
diterráneo.

No somos de los 
pesimistas, y  es 
más; creemos qne
ha do llegar día 
üa que España, 
despertando de su 
apatía, fortifique 
y  BttlÜd
zonaqueposeepot 
el E itrecno de 01- 
braV-»r. C oando 
ten ga reali la ie sa  
hermosa o.^p‘Tan­
za. nuestra patria 
bftbrá eQtT&uO 
franca y gallarda­
mente en ol cami­
ne d e ; a g  candeza.

Sin fuertes r l 
caBoDPs, T a r i fa  
resu ltaré s iem ­
pre para los es^a- 
lio’.fs  como un hi 
to g lo r io so  qno 
perpetúa la  leal 
tad y  el heroísmo 
de la raza.

Dominaban _ los 
arabas en la p'aza 
alia porlosañosde 
1292, cuando elrey  
D. S incholV lalpu- 
BO empeñadoy san­
griento cñrco has­
ta  conHCguir con­
quistarla. Dejó en 
el!a par goberna­
dor á D. Alonso 
Pérez de GnztQán, 
que pocos a n o s  
más tarde hahia 
deinm ortalizar eu 
nombre.

A causa de ron- 
t in u a i i  consplrn- 
ciones y  re^neita^*, 
el infante D- Jnaa 
había huido á Por­
tu ga l, desd > vien­
do se refugió on t i 
norte de Marrue­
cos, llevando au  
eaña hacia S a n ­
cho IV al extremo 
de ofrecer al emir 
Takub entregarle 
la fortaleza de Ta­
rifa f'i para ello le 
facilitaba tropas y 
recarsoá.E l maho­
m etano fe  prestó
f us; oso á eLo, y  

esde luegs) poso s 
BU di-íposición 5-000 jabalíos v algnnO'íln 
fantes.

Pueito el cerco, lartefeno» ? ' d»s
<¡e luego em peñída y  duT». ei a -sa li ’.nto 
tntró éa l.ts fl'a-* muxalína'^ati:' »  ««píran 
za -ie conqui»tar aquel ba 'nan e sostenido 
ror  A lo iso  Pó ez deisparecio del ánimo 
Ce todns-

B! fj!a z  Itifa’íte  supo qne «n las inme- 
diacloD( 8 da 1»  plaza ee ctidOa un hijo ael 
gobernador. Sin mirar la horrib'e deci­
sión, s ‘n at.on ler la barbara é lotinmaoa 
arm^ qus ib i á esgrim ir, pe'»>ó que apode­
rándole de la tierna c r u to r a y  mostrán­
dolo á BU padre de«de el pie <in >a muralla 
*1 corazón d,.! bravo gobern ídor triunfa­
rla sobre sus deberse y  la plaza quedari» 
por D. Juan.

Llevado á ffscto  el p l* ’' .  hi^o llamar 
a AIodbo Pérea a Is torre del Hoottenaje, 
y  tnostiandole á su tierno hlj'», la amena­
zo ocn degollarle si no le entregaba la 
plaza. Por demás sabida es la noble y  su- 
D ime determinación del caudillo casiella- 
Bo: <si no tienes acero para sacnácar á mi 
MIJO, trm » el m¡(\

Isuevo Abraham, Alonso Pérez cnmpHÓ 
su deber, sin hacerle faltar a él el crimen 
uorrendo cometido por 0I infame D. Juan, 
o ig u 'ó  sosteniendo la defensa hasta lo- 
orar que el cerco se levantase.

K lpa»b lo  apellidó á D A 'onso Pérez de 
^ u zn á n  t i  .Bi*fno, título merecidítlmo que 
“ as tarde le coi*flrmó sotemnemente el

Aunque el antiguo castillo se halla casi 
derrtido, íq ü  quedan de él algunas torres

y  cortinas, siendo la  qu-? ae halla en prl- 
m^Hríécmiao ta que sapone la tradición 
que sirvió de ew eaario ai noble arranque 
de Guzman.

Por cierto q m  en el lienzo qne sosMene 
la tO T i por la  pürta del mar se ha puesto 
hacT algunas años una lapita eonm^mo • 
ra tiva  que r>‘ sulta aliyo irrisoria. H *y a'li 
m  Exf-elentUimn Seil->r, que ca*i constlta • 
ye un n ltra j“ , 9BiopU'*sto al n om b '" in ­
m ortal de Alonso Pér-.'Z de Guz^náu el 
B w n  o .

N uestro grabado representa el fsmoso 
nastlüo, roy os  doilBOtó-i lame el mar. l>s 
ftl sólo qu edan  s lg u n is  salones quo ocupa 
el sema or o ó sirven de oo.irtel a las fuer­
zas de Ic.^anteríaqne en ocasiones guar­
necen la /m n ortant'» p 'a za.

DATOS DÉFcO^CIUO
DS CALCED0^^1A

Se r,eleb-ó durante el año 511. I 'cé  con- 
vocjido p jr e l  emperador con asentlmien-

Ahora empieza la relación que Llzo Dios- 
coro :

«Kl abad Macario no sabía griego , lo 
cual no le impidió ponerte en cam ino pa­
ra ir á 1*  guerra calcedonense, de mane­
ra aue se le pudo contar en 're  ios 654.

V osotros ignoráis que en el momento 
de nuestra partida de Aleiandria bablé 
con los obispos de E gipto, dlcléadoles; El 
que ame á Dios véagsse  con nosotros al 
coní'.liio: Pero ellos en tregaro i dinero al 
CDbicnlvio que nos habíaenvlaHoel empe* 
ra tor  par» no obrar bajo presión alguna.

Lo colocó en una sola embarcación y  no 
los embarcó con  nosotros.

Y dijo al venerable au:ta:io Macario; 
Ven para Ir embarcado en compañía de 
tus com pañeros los obispos y  disfrut-s de 
su  conv*?r8ación y  cu ilen  de tí sus fami­
liares en la vej^'z: ¿por qsó estáí solo’

Respondió diciendo: No he v«rld o  á bus­
car mi r po-o. ;Por D .oi! ni es in v e n ie n ­
te que e'itfí» en t*l b í r ’ o; pera m*'j'>r caml- 
r a -  a pie h.t>ta el lugar de' concilio y  co- 
DO'.'T 03 oprobios que b a co i á mi señor

com o intérprete, puesto que hablaba am ­
bas leognas.

T  com o mi 'iíácono Teoplstus me Indi­
cara i i r é  haremo« con 6<te mudo que se 
ha ttnbarcado con nosotros? ¿con quién 
d lsp u tirá T 'fíO T  los egipcios los herejes 
para que dog.natlse con  e llo -í le respondí 
aJcleado; N i, .bljo nüoi no hables asi acer. 
ca  de este justo  y  no profieras palabras 
tales contra el. Créeme: f.1 toda la tierra 
se viera llena de herejes y  demonios, las 
oraciones de él los dispersaría como al hu­
mo; y  si todo e l mundo estuviese lleno de 
e-^psdas y  lanzas, naJa temería delante 
de ellas.

Yo seré com o Josué, h ijo ds Nsvé; iré á 
la guerra.

Que este vi"]t) sea como el legislador 
M jipóí y  que rungue por nosotros hasta 
q 1“ Dios ponga en disp^rjíón á sus ene­
m igos ioá berej'ís. Tu también, Teoplttus, 
peas com o O : y  Pedro s°a como Aaron so ­
bro la inquab*antab!e piedra que es Cris­
to . M acano «i-a com o Moisés; y  vosotros 
bostenedlo lo í brazos. T o , pequeñito de

p»rtl-la:5oi jacob itas á la muerte del se ­
gundo.

Seria el diácono o rg n  loso nn tal P rot» 
lio , mayordom o de Cei'arlon. R evlllont 
inpone sea oscuro el cas<>'> .

Bbb5ib d i*3  Sí* BTíy MtsarBZ.

Taríía Castiüo de Guzmán el Bueno.

to  de San L ?6n el G 'ande. Tratar de pon* 
tns bibiiugradcos seria materia repetida. 
BHsts ecti«r ‘.aano úe 1»:̂  hi-<torias couci- 
iiares o a r i estar al corriente.

Ahnra tratase de nuevos docnm entos 
reU civo-ial ÍAiuiao Dio*.;oro y  de d ocu - 
m eotos qu-í le toi'.an m uy de cerca, pues 
él mismo será quien babie, según una tra­
ducción que se hizo al Ü'jpto de su i escri­
tos griegos, docum entos que llegaron á 
ser canónico» en la Iglesia  jacobita de 
Alejandría, en la que anualm ente eran 
leídos á lo «  9eles.

Fué hallado el escrito en Italia por el 
célebre eg ip cló iogo  Bevillont.

Téngase en cuenta que Dloseoro fué 
ooudenado en el concillo, yque por lo tan 
tif no le corresponde ser llam ado santo se­
gún  lo hacían los jacobltas alejandrinos 
en el pró 'ugo qne aotece le a sus palabras: 

Asi dice U  introducción o prólogo: 
«Uiftcurso dicho por nuestro patriarca, 

nnettro padre el arzobispo de Alejandría 
(San) Dioácoro ac->rca d i  Abad (abba) M i- 
ca iio  obispo de la ciada 1 de Tku, 

♦Pronuncióle cuando le tenía desterrado 
e l emperador Marciano eu la isla de Gran- 
ges (Pdüagonial y  cuando el npa Pafnuki 
ie  visitó y  anunciara al apa Dioscoro que 
el biti%aventu,racU) Macario habla muerto 
eu Alejandría coaft^sando la fe. Hizo este 
discurso ante muchos clérigos y  monjes 
que babian ido á visitarle en su destierro 
mientras que los diáconos, sus compañe­
ros, Pedro y Teoplstus e>crtbían á su la- 

0 , en la  paz de Dios, Améa »
d

J jsu crh to  los hírej*s. Anadiando: Píit tu 
a ljia . ¡h ijo uniol no teu go m as dinero que 
%olocot y  meaio.

Oído esto por el camarero dsl empera­
dor. respondióle:
• —¿Ei que n_o quieres embarosrte maña­
na por la mausna con el arzobi>po?

A legróse m ncbo, diciendo:
—Me honraré muuho embarcánd'ime 

can ese hombre de Dio*.
Los obispos tom aron com om “]or parti­

do quedarse en sns casa^. D leioo  el dluero 
ai camarero del emperador, segúQ he r«fe- 
Tí-lo, y les dejó quetar^e atrás.

Dló orden a los marineros de viajar con 
caluiB, y  les d jo;

—Mantenedlos lejos de nne«tra embar 
cación, y  que da a irg iln  modo se acer­
quen, y  cuando estéis a le jilo s , aproxi­
maos á la orl'la  y  dejadlos en tierra para 
que cada cual se vaya á su cas^  porque el 
emperador dü .os busca á eilos sln^ al ar­
zobispo.

Los m arineroi obraron s e g in  lasin -i- 
trucclones recibidas.

Pero el abad lI*.-ario se puso en un rin­
cón del barco juntam ente con otro qoe 
llevaba llamado piKorioir, segdn  he o íio  
llam arle. .f.

Viéndols retirara** á lo último de la em­
barcación , le dije; Ven á sentarte aquí.

No en teod i*  mis palabras: pero vino ha­
cia mi por haberle llama to con la  mano 
y  dijo: A quí estoy. Me llamaba uste'l, pa ­
dre mío?

Ni y o  tam poco le  hubiera entendido si 
el diácono Pedro no hubiese intermediado

mí, im itaré á Josné, hijo d* N ivé , com ba- 
íieado contra los nuevos am aleclta;, es 
decir, los herejes.

D-TÍgete a e , tra iScele lo  que he dicho.
Ahora, hijo mío, Teoplstus, ven, haz p̂ í 

nítencia, para que recih is la bendiclói 
de este aa.itoanciano, porque si él n o te  
p erd w x , no hay perlón  para tí.

A! mo.'nonto púsose á sus pies, le  ado’‘ó, 
y  dijo: Perdéosm e, padre mío, porque he 
pecado c >utra ti.

Ei tanto, e n  s u  h u m ild a d , r e s p o n d ió ; Y j  
h e  p<5cado, p a d r e  mío, p e r d ó n a m e .

— Y j l e  dij«: O r é a m e  u s t e l ,  p a d r e  m ín ; 
si n o  le  p e r  í o n a i s ,  él q n e i a r a  e x c lu í  l o .

Y la dijo el santo: D:os te perdona tus 
pecados, htjo mío.

Autos de abandonar á Alejandría v ió  el 
Santonn diácono l ’ eno de ostentación, que 
estaba de pie a 'abindo<e á si mismo.

Y  riijo al diácono; Pedro, ¿quién es este? 
—Uno de los diáconos de los sacerlotes .— 
¿Y viene c o i  nosotros ai Ooncltio?— No lo 
sé.—Si n ueítro i enem igos los herejes no 
contaran m a-4 qne con velot^ partidarios, 
é-<te hars el veintiuno y  se unirá á ellos 
en ’ a herejía.

Hízonos advertir Pedro lo dicho por Ma­
cario y  comprendí qne el anciano estaba 
insp íralo por Dios.

Porque no le juzgaba por solas aparien­
cias. Y o entonces encargué á mi h ijo  Ti­
m oteo que se guardara de él.>

O o'V iene tener en cuenta que el Timo- 
t-^o de quien ahora se trata es T imotei 
7i.rii. g fsride am igo de D'os-'oro, á quien 
debian elegir patriarca de A lajaniria los

BIBLIO&RA.FIA
Un libro Bste es el t ít  ulo del libro

que acaba de publicar el jo v e i ' poeta A l­
fonso Tobar, ya  conocido de! p ú b lico  baja 
el rom ántico seudónimo A lvar Fontoso, 
con el que ha elaborada en ila& traciones 
y revistas literarias.

No es del m ontón el ro e ts  que rom pien­
do ío» rutinarios m oldes de ana escuela 
habla en to lo s  los m etros y  estilos; es 
el descubridor, el gu ía  de lo  c it ra o rd ln a - 
rio, de lo qne no se piensa, de lo que na­
die se Imagina, pero de lo  que todo el m un­
do siente. Versificadas con  facilidad todas 
sus composiciones, tienen algunas tan dul­
ce cadencia que por si solas denuncian al 

poeta  do  las al­
mas. Son, al con­
trario, otras tan 
enérgicas y  varo­
niles que sa v e  al 
batallador desde­
ñoso de las vanas 
cenvenlen-ílas so­
ciales, siempre en 
lucha con la estn- 
pid'-z y  la rutina.

Pero todo e-'t» 
es p á l id o  al s »  
atiende á la fideli­
dad con que inter­
preta las am arga­
ras y  dichas del 
pueblo, la excla ­
m ación ruda y  ar- 
Mstica del lugare­
ño, en su selecta 
y  numerosa coleo- 
ción rte cantares. 
Ahi podemos de­
cir que ha venido 
á o.:upar e l sitio 
de A ugusto F e - 
r r tn ty  de Trueba.

Ls^tisia que á 
tantos prim ores, 
incluso a genia­
lidad de colocar en 
la  portería del li­
bro unasalutación 
á  sus enem igos 
(que por lo visto 
deben ser m uchos), 
n o  haya u n i d o  
m ayor gusto  en el 
orden de las com ­
posiciones y  más 
esm ero en la c o ­
rrección  de prue- 
b s f, que todo esto' 
reqniftren o b r a s  
tau  hermosas co ­
m o la  primera d »
A lfonso Jobar.__
J. J.

H 'm os recibido 
el v..iQnien de pro- 
r “ dlmientos de SZ 
Gr.\ Oriente espa­
ñ o l aoTiPRpondian- 
t e  a l ano m asó- 
1- iM d e  1889.90, e l  
«nal c jn tl -129 una 
Memoria del g r .- . 
consejo de la or­
den y  las leyes vo­
tadas por la asam­
blea general. Por 
decreto d el Gr.*. 
C ons.'.de la orden 
declara oficlaleste 
volum en da proca- 
dlmientOi.

i .  J. Matas. —  
Bst’idin* p jl í  ticos.—B »rcelona.

Colocado en el verdadero terreno de la  
demosracia y  huyendo de U s grandes exa­
geraciones ds escuela, el Sr. Matas haca 
ua breve estu lío  de cada una de las impor­
tantes cuestiones objeto de la materia po­
li iica en su sentido oientífiC3, torm inanlo 
con 0 0  estudio com parativo délas C onsti- 
tucloaes de 1869 y  i87« y  del sufragio uni­
versal.

Se ha repartido el número 19 da la l a - '  
pOTtaute revista La liatnraXesfí, cu yo  sn» 
mario es el siguiente;

Ed Gibraltar; L i  escuadra inglesa  d e l 
Maditerran‘ío .— líl Sport en el hielo: S tet. 
tln (l^taslai.—República A rgentina; Pro—• 
duccionesde la provincia deTucnm án.—w 
Ferrocarril de Amorevieta á Guernicar. 
Y  a lu cto  de la 0 ;a .—La navegación tras -  
atlántica en Ing!aterra, por 1>. Banito Í49 
Alzóla —Fqsü R im ington; Eetormas Fr ei- 
re-Brull. — E iseñanza de la Afi-cicultrara 
en Alemania.—Meteorología; El mor. d© 
Mayo en Madrl 1.— Crónica; Inven-i'ones; 
Pro •flilimi»nt08.— Física recreativa; El es­
corpión de alcanfor.

Grabador. En Gibraltar: La escr adra la - 
g le«a  d‘  l Ma iitcrráneo.—Sport e ’a'el hielo; 
Patinación en botes em pujados'por el vien­
te; patinación á la vela; rotU’.a  del h ielo; 
sa lva iien to.— Viaducto de la O ía  de T o- 
rrebarri. — Fusil Reming*„on; Encamar* 
del antigno fasil; recá?-iara reformada; 
depósito de cartuchos? blancos hechos? 
alza, con bus ángulos y  resultados.—El 
escorpión de alcanfor.

Ayuntamiento de Madrid
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ACABEMOS
Lo único qna ffcUaba á los consorvado • 

is s  para peider el pieito de m ayor cnantia 
que ©n estoB días es trae de cabeza, era 

coaoarso del Sr. Martes.
T  lo únioo qae faltaba al Sr. Martoa par» 

perder el último resto de la rcpresonta- 
ción dem ocrática que tnvo cuando Dios 
qneiÍ3, era oí presentarse en las actúale» 
circunstancias com o hombre baeno de les 
conservadores.

Oímos ayer con pena el dlscnrao del an­
tig u o  orador, o o  por el daño causado á la 
libertad, que no fuó ningano, tino porque 
es imposible dejar de sentir tristeza ante 
las aDerraciones dé dertos hombres que 
durante m ucho tiempo han desempañado 
primeros papeles en a historia poliíiaa de 
Bspaña.

Proinc© ademas una vaga  melancolía 
e l ver cóm o algunas inteligeacias, repu­
tadas da sutilee, se oquiTOcan respecto al 
alcance de las demás, im aginando que na­
die -va á descubrirles el ju ego .

La proposición de amnistía que ayer sir­
v ió  de buscapié al Sr. Hartos es un recur 
80 de comedia; y  las flngiias queja» con 
que se extrañó el orador de qne no le se­
cundasen el gobierno ni los demócratas, 
constituyen nn» Acción teatral que no 
puede enganar á sandio alguno.

El Sr. Hartos no prohijó tal idea m ovi­
do de compasión por el infortonio de los 
em igrados, sino con el doble obj&to de sus­
citar un disentimiento entre la  situación 
y  la milicia, y  de sonsacar catecúmenos 
inocentes para el novísimo partido que ha 
intentado form ar i  última hora.

Hs^e la rgo  tiempo que habla pedido !a 
»mnl>tia el Sr. Muro; hace mas de un año 
que 8-3 había tratado de este asunto entre 
varios republicanos y  el gobierno con áni­
m o de llegar á uoa  solución práctica que 
& todos satisñcleso y  que no originara ro­
zamientos ni conflictos.

Má^ todavía; el 4 de Junio la pedimos 
nosotros alegando las mismas razones ex­
puestas ayer por el Sr. Msrtos.

jT  ahora se atreve este personaje á decir 
que no queremos la amnistía, y  á levantar 
sobre tamaña inexactitud un m atalotaje 
de indigesta y  anquilosada retórica!

Se ha apoderado de las iaioiativas aje­
nas para convertirlas en arma de su egoís­
m o, ¡y  se aiom bra de que las victim as del 
p lagio  muestren desconfianza ante el he­
cho y  le dejen ir en paz con sus habilida­
des al hombro I 

No pensamos ni tenemos por qué eno­
jarnos para decir la  verdal, y , con el m a­
yor com elim lento, vam os á  decirla. No 
quiere la amnistía y  usa m al de su santo 
nombre el que involucra con toda ciude- 
deza en la proposición referente a! caso el 
articulo 5.*% en el cual se pide que los mi­
litares revolucionarios «^ean reintegra­
dos en los empleos y  honores que les co­
rrespondieren». El que así procede, forzan­
do el curso de las cosas y  convirtiendo en 
trám ite Inmediato y  ejecutivo lo que siem-
Sre ha sido objeto de transacciones gra- 

aales, pone la horca antes que el logar, 
y  da á entender el deseo de que no se rea­
lice aquello mismo por lo cual aparente­
mente aboga.

Tanto es así que, de pecar nosotros de 
m aliciosos, hasta podríamos suponer al* 
Buna inteligencia previa con los genera­
les del partido conservador para originar 
en últim a instancia una nueva com plica­
ción «1 gobierno.

Pero iá  qué perder el tiempo en suspi­
cacias I indnciiones?

El propio Sr. Martos, cuyo desmemoria- 
miento crece de día en día. se encargó de 
probar que era todo comedia pura.

En la segunda parte de su difusa pero­
ración, olvidándose de la  primera, dijo qne 
la situación liberal estaba m uerta, v  que 
dentro de tres ó cuatro días subirían al 
poder los conservadores.

¿Por qué, pues, se ha ido con  tales pro­
posiciones á una situación agouisante.

iPor qué no ha reservado la  petición 
para que la  oyese y  adoptase su grande 
am igo y  benéfico patrono el Sr. Oanovas 
del Castillo? , . ,

Del resto de la oración no hemoa de de­
cir nada. Puede el Sr. Hartos, que ya  ha­
bía colocado á Espartaco en Grecia, meter 
la  conocidísima copla del rabí D. Santo en 
las Sagradas Escr turas, y  puede decir de 
nuestro partido las áticas agudezas que 
en el extracto verán nuestros lectores.

Todos sabemos cuál es la única recom ­
pensa á  que aspira. La de que sus perio­
dos grandilocuentes y  sus rasgóos inge­
niosos desopilen ai mohíno br. Oanovas 
del Castillo haciéndole romper en una es- 
trenitoia y  escuderil carcajada. ;líi8eria3!

¡Yaya con Dios el antiguo demócrata 
que ha coronado su v i l »  pretendiendo en- 
trdga i flufragrio uolTersal y  las libertA* 
des públicas en manos de lo s  conserva­
dores^

En lo  sucesivo podrá llamarse como 
Quiera, que también el gran duque de Te- 
tuán  se llam a überal á plena boca , pero la 
dem ocracia que él represente n o  sera apli­
cable sino al imperio m oscovita.

Ya lo decimos más atras. Lo único que 
les faltaba á él y  á los conservadores para 
acabar de granjearse la desconfianza y la 
malquerencia del pais era hacer causa 
común y  presentarse cogidos de bracete. 

¡Buen via je, y  que la alianza dure.

Se comprenderá sin esfuerzo que des- 
oués de lo  indicado produjese excelente 
efecto el noble discurso y  el acto deante- 
resa lo  del general López Dom ínguez.

T  no hablamos del erecto causado en la 
m avoria sino del causado en el publico.

■R : general López Dom ínguez, que m an­
tenía las soluciones de 1» izquierda y  pro- 
clam abalos arts, 110,111 y  **
Sr. Martoa desde el elevado sitial de la pre­
sidencia se entendía á las mil maravi las 
con los eclécticos y  los tem erosos, declaró 
que entraba de lleno en el partido ¿'t'sral, 
c o r lo  mismo que este partido se hallaba 
•meoazado, en concepto de sus adversa­
rios, de una inminente derrota.

Hay diferencias, lo  mismo que hay

^^^Ms se van con los presuntos vencidos, 
porque asi lo demanda la  entereza da sus

 ̂ Otros'se van con los presuntos v e n t o ­
res, porque así lo demanda el ©atímulo de 
sus conveniencias. ,,

En medio da aus sinceras explicaciones 
d ijo  el Sr. López Domínguez una verdad
incontestable.

P o d r i i  el Sr. Oanovas aplicar con toda 
lealtad < ’ sufragio universal y  desarrollar 
idn intei ’ón aviesa todas las reformas; 
■nato nad: nadie, nadie lo creerla.

I * "  ■ ' ‘ • -■'ra diría qne se sofistlcft-

ban el uno y  las_otr»s, se consideraría ar­
teram ente engauala , y  en vez de apaci­
guarse. se encabritaría como un corcel de 
pura sangre hasta que lograse derribar al 
áspero y aborrecido jinete.

No menos valiente y  persuasiva fué la 
réplica del Sr. Sagasta. El partido liberal, 
recondiiado entro sí y  reforzado con el se ­
ñor López Dom ínguez, está en mejores 
condiciones que nunca, y  tiene m ejor d*j - 
rocho que nadie á velar por lu  obra.

El suponer qae habiendo transcurrido 
la  vida norm al de unas Cortes {som os nos­
otros los qu-í hablamos), sólo por eso deba 
entrar en el poder otro partido, es el ma­
yor de los absurdos. ¿Por ventura los cin. 
co años últimos han form ado, sin qne na­
die lo  notase, un periodo constituyente? 
Si tal opinan ios conserva lores, sepan que 
DO es el que ellos crsen, siuo el país, quion 
tiene la palabra.

Sn 1834 la restauración echó á los libe­
rales y  demócratas á pretexto de que les 
faltaba la mayoría.

Si la r«'geQcla, á pesar de que la  tienao, 
y  bien numerosa por cierto, los despidiese 
ahora, quelaría  juzgado para siempro, y  
bajo todos sus aspectos, ol litig io.

S ncela  lo que quiera, no nos importará 
gran  cosa á los demócratas y  los tepnb.i- 
canos lo  que de tal contienda resulte, 
pues al fin y  á la  postre alcanzaremos 
siempre u n » ventaja: la  da saber á qué 
atenernos.

Conste no más que so comienza dos v e ­
ces. pero aunca tres, cierto género de pa­
trióticos ensayos.

T no lo  decimos tan solo por nosotros.
Lo decimos sslmlsmo por los que pre­

tendían sacar á flote, apoyándose en la 
democracia, intereses y  soluciones qae, 
por lo Ti:kto, son lacom patibles con ella.

ECOS POilTICDS
Muy convencido deba estar E l Diario 

Sspailol e que loa conservadores tienen 
que vencer un imposible moral cuando si­
gue predicando á favor del ministerio in ­
termedio.

Después de caliilcar ayor de peligrosa 
la vuelta  de Cánovas, d ics estas sigaidca- 
tivas frases:

<Y  cuando S ^ a s U  >e empska eQ crr;r que los 
m&s sitos poderes pilblícoa le toa beséraios ;  bs ha 
ce si desentendido ante las eicitacionet áe la opiniim

Eública, no queda otro camiso que imponerle por la 
lerza loque no quiere hactr deliuena Toluntad. 

ImpoQirselo por la fuerza maral, formar una gran 
couicióo enfrente de aua propósitos, entefiarle ol ca­
mino que debe legair el que súlo deja que hable su 
egnfsme i> tu ambición.

Y  unidos todos Io> elementos que ao son famitiarct 
SUJOS, hay que demostrarle cjue n o  h a c c  / a l t a  f-l 
S r .  ü a ¡ j ‘ i s t a  e n  l a  P r c s 'd e n c i n  d e l  C o r n e jo  
p a r n  q u e  l a  p o l i í i c a  l i b e r a l  e s t é  r e p r e t e n t a d a  
e n  e l  ’j o b i e r n o  y  p a r a  q u e  l o i  iru ít  a l t o s  i n t e ­
r e s e s  d e  l a  p a t r i a  n e  e n e u e ^ t r i ’ n  d  s a l o o  d e  
/)r'2(^rc'S, que acaso estés niiis cerca y sean mayo­
res, cuando el primer m i n i E t r o  se raDaglorla y os­
tenta su temeraria soberbia y lu  calculado orgullo en- 
frente del disgusto de) país y de los despechos de It 
conciencia pública irritada >

Aquí pe ve qne el colega tira con esco­
peta de dos cánones.

Y  con el uno derriba á los conservado­
ras mientras el otro hace fuego al Sr. Sa- 
gasta .
, Los ir,fantes de Aragón y  las esperanzas 
conservadoras han llevado el mismo ca ­
mino.

A»í se deduce de lo  biliosa que estaba 
anoche La Monarquiai 

«U n grupo exiguo del partido liberal, desacredita­
do ante la cpini¿n, divorciado d«l país, oiiado por 
cuanto vale y significa en Kspafia, manchado to n e l  
estigma de la m is profunda icmeraliiiad con o l au­
xilio de cuatro gritadores m is b menoi desinteresa, 
dos, pretende imponerse i  Isi partidos mocirquicos, 
fi los hombres m is importantes de la democracia, ai 
ejírcito y á 1* marina, 4 los generales y á l 's  contri­
buyentes, y al país, en suma, que no puede soportar 
por m il  tiempo los desaciertos, los despüfarros y las 
inmoralidades.

No es posible que esto prerilezca. I*ero si aconte, 
cftrs, surgiría inmediatamente la asoclaciún de la 
honradez y de la dignidad, y habría que temer taQ 
irritaste podredumbre.»

Si tan seguros del triunfo se hallan los 
canovlstas, ¿por qué se ponen furiosos?

Por fortuna el verano n o  es de los más 
fuertes. __________

© bserv» E l Siglo Futuro: 
iPero al doque de Tetn&a le incedió lo mismo qne 

¿  !os malo* puntilleros.
En Ttz de rematar i. la <lera la levantú.
Siendo causa de que sufrieran unos cuantos revcl* 

fonea 'os que por eiceso de conCanzi se habían eciia- 
do al redoudef.»

Esos son los Inconvenientes de dar la  al­
ternativa á los que.ápesar de sn antigüs- 
dad, nopasandanoviilero*.

Qu-3 echan el c.apote para reccger.o , lle­
vando al toro al bulto.

La Uniin Católica no ha podi lo  digerir 
ol discurso delgenenal López Dom ínguez, 
y  ansiosa de destruir e l e .e c top or  él 
canzado, dice;

«Que el discurso dsl Sr. López Domínguez ha 
sido contraproducente parí sus fines lo prueban 
bien & las datas estas palabras que nosotros he­
mos oide é. ministeriales en el salún de conferea-

«Hoy m í9 que nunca debe desear Sagasta la 
víielta de los conserradores; porque si signe en el 
poder, 00  sabemos cómo se las Ta i  gobernar pata 
colocar 4  tanta « a t e  como se entra por las puertas 
cuando no hace falta. >

Por ahí lo que resalta es la  confirm a­
ción del refuerzo llegado á los liberales.

En cuanto á la colocación de las gentes, 
ya tiene de quién aprender el Sr. Sa- 
ga^ta. ,

Hará lo  que los conservadores cuando 
entraron los mestizos por sus puertas.

ü n  razonamiento de El Estandarte:
«Por que la consecuencia es lógica: aquello oue i  

los republtoaooB faTorsce tíene que ser perjudicial 
para la monarqmia; lo que ello* pidan debe ser con­
trario i  las instituclone»; lo que ellos quieran tisne 
que set forzosamente na^raTe peligro y un dafio w *  
calculable para el rey.>

Hs asi que los miamos conservadores 
han aducido com o testimonio á sn favor 
la preferencia que por ellos mostraban los 
zorxillistas, lu ego  saque SI Estandarte las 
consecuencias. __________

Otra prueba da que los conservadores 
no sa tienen Armes á caballo y  han vu el­
to á perder las esperanzas son los siguien­
tes párrafos de La Epoca:',

«También se decía qne en *! consejo que matana, 
como todos lo» jueves, to  de celebrarse bajo la presi - 
sidencia de S . M ., no piensa el señor presidente to­
car asunto político alguno, dejando para c u ^ d o  len­
ca  arreglado el nuevo gobierno de ancha base y de 
gran altura el plantear la cuestión de confiansi y re- 
solrerla en el acto.

Nonoscogeri» de nueras esta salida, pero tam- 
bién qu« proced«rta el Sr. Sagasta oon
dudosa buna íe. si estando la atmósfera polJtioa la s  
«argada pretendies* que «W «la tw w »». No «* i»

cuestión qne hoy se Tsntila de las que se rssueiyon 
con un aplasamiento. Es preciso ir al vado 6 4  la  
puente, saber sí el Sr. Sagasta se propone tener ea 
secuestro la regia prerrogatira cinco aQos m is , con 
unas auíTas Cortes, ó si se p ractiw á el régimen 
constitucional sinceramento, sin herir 4 ningún par­
tido, y menos lanzarlo 4  la desesperación. >

Siquiera sea conlicionalm ente, admite 
La Epíxa  la posibilidad de que continúen 
cinco años en el poder.

Y  ese período le parece capaz de lanzar 
á un partido á la  desesperación.

Sin ac"'rdarse de cuando los conserva­
dores pedían el poder por veinte años.

Paro supongím os que se desesperan. 
iQué va á pasai?
E l Siglo ha sido el único periódico con ­

servador que, obedeciendoa los que deben 
89T su í principios, ha sabido colocarse en 
l»  a-:titud de lo i  políticos ssrios;

«El partido conserrador, dice, debe eneerrarie en 
una gran reserva. El partido conserrador debe en­
volverse en el manto ae su dignidad y esperar.»

Por desgracia sus correligionarios no 
hacen caso á El Siglo.

Y en vez de envolverse en el manto da 
la dignidad, se lían la  m anta á la cab-íza.

CDEHfOS COLE&iSLiDORES
8ui4n  dil día 2 de Julio d* iSM.

Abrese á las tras y  cuarto, bajo 1» prert- 
dencla de) señor marqués de la Habana.

El Sr. Letameudi reclam a los dos expe­
dientes instruidos por el gobierno civil 
acercado la situación dé los  médicos h i­
gienistas de Madrid.

El Sr. Daban pregunta si es cierto que 
á consecuenda de graves sucesos ocurri­
dos en Manila se inatrnye contra nn coro­
nel la  correspondiente sumaria después 
de haberlo separado Jel servicio.

Bi ministro de Fom ento ofrece poner la 
pregunta do^Sr. Daban en conocim iento 
de sn compañero el d é la  Guerra, asegu­
rando que nada sabe acerca del nartlcular.

Contestando el Sr. Torres Viilanueva, 
dice que ha dado órdenes oportunas á la 
com pañía del Norte para que se proceda á 
la construcción de las estaciones de Medi­
na del Oampo, B urgos y  Valladoüd.

El Sr. Dabán insiste con  datos oflf^lales 
en que sa ha faltado á la  ley  referente á 
la  provisión de destinos civiles correspon­
diente! á los militares en el ministerio de 
Fom ento.

Se declara urgente la discusión del pro • 
yacto de firrocarrlles secundarios.

Orden del d i».—Sin debata se «prueban 
el proyecto aplazando las aleccionas pro- 
vim ialea y  varios dictámenes sobre su- 
plamentas y  transfsrenclas de cródltoi.

E n  votación defloitiva quedan aproba­
dos los preyectos de ferrocarriles de León 
á B^navente, de Gala al puerto de Gandía, 
de Val de Zafan á San Carlos de la Ripi- 
t a y d e  Oáceres á T ru jiiloy  L o g rosá n .y  
los lie las carreteras del kilóm etro 7 de la 
de Huesca á Monzón á Santa Eulalia la 
Mayor de Jaén á S ingüesa á Martos, de 
Oalatayud á la de Z iragoza  á T eru d , mo- 
diflcando el trazado de la de Sirinona á 
Barbastro, da Alpera á la de Ayora á A l­
bacete y  de Amonero á Adal con un ramal 
de la venta del Hambre á Limpias.

Paesto á discusión el proyesto de ley 
electoral de üuba y  Puerto Bioo, nues­
tro elocuente am igo y  correligionario se­
ñor Ortia de Pinedo consume un turno en 
LOntra de la tcta lid a l censurando que no 
se apliquen las leyes de 1» Península á 
las Antillas, y  principalm ente que se ha- 
y a  su p r im id o  6 l  v o t o  d o  lo s  v o lo ü tftr io s a  

Le contesta en nombre de la com isión el 
Sr. Tazquez Qneipo. ,  ,  „  , .

El 3r. González p .  José tornando) con ­
sume el segundo turno sosteniendo qne 
el proyecto no corresponda á las tradicio­
nes dol partido liberal, y  menos á las del 
Sr. Becerra. Combate el privilegio conce­
dí lo á las ciudades, mientras se niega el 
voto & los habitantes del campo.

Le contesta en nombre de la comisión el 
Sr. Sauz; interviene el ministro de l l t r a -  
m ar, y  se levanta la  sasión á las seis y
m elía . ________

c a o  r a r o - s u a s o  
Sesión del día 2 de Julio d i  1890. 

Abrese á las tres,bajo la presidencia del 
Sr. Alonso Martínez.

KlSr. Pando deHende una proposición 
Didiendo se establezca un Banco militar, 
contestándole el ministro de la Guerra 
que ese pensamiento pertenece a l gob ier­
no y  que y »  lo  ha consignado eh un pro­
yecto do ley pendiente de debate en la  ait;i 
Cámara.

Eacüflcan ambos, y  se tom a en cuenta 
la  proposición.

L a  proposición de amnistía.
Léese la  presentaia por el S.-, Martos y  

cuyo texto  conocieron oportunam ente 
nuestros iectores. , „  „  .

Se U vanta a apoyarla el br. Martos. 
—V engo en las postrimerías de estas 

Cortes á defender a lgo que Interesa á t o ­
dos porque ha de suavizar asperezas y  es­
trechar lazos entre diversas sgrupaclones 
políticas. Para e^ta obra invoco la bene­
volencia de todos, y  ruego que m e escu ­
chen sin prevenciones y  con  antera Inde-

^  L a  restauración de D. Alfonso X II, que 
pudo sor la de la guerra, ha sido la de 1» 
paz, mercad al alto espíritu de un Ilustre
estadista- , , . ,

En el actual estado de derecho, las r e ­
voluciones no son posibles; osas revolu ­
ciones fraguadas en la sombra y  que es- 
taUan de repente. (Si Sr. Romero Gtlsanx: 
Bso no lo  saoe su señoría.)

—Dd estar presenta una persona ilustre, 
no me hubiera interrumpido, sino que 
aguardara al final de mi discurso para
contestarm e. , ,  ,

—Es preciso abatir las fronteras políti­
cas, borrar sus lim ites, llegar a una le g a ­
lidad común á todos. Mientras el br. S o lz  
Zorrilla esté fuera de España, ^  es posi­
ble que haya tranquilidad.- (Rumores.) 
¡Qué significan esos rumoras? iAdivinais 
l o  ciue voy  á decir, ü os m ueve la hostlU- 
daa quQ me tenéis; (Bien, en los conserva-

'^'Ntega que entre él y  el Sr. Sulz Zorrilla 
haya mediado relación alguna de la cual 
dimanara la proposición de amnistía.

Justlfi :a  su ingreso en la monarquía por 
la  política ampliamente liberal seguida 
por D. Alfonso XII bajo la inspiración del 
Sr. Cánovas del Castillo. De aquel rey, 
a3a ie , que sin dejarse im poner por f r ^ s  
como aquella de <caer del lado de la nber- 
tad», llam ó á los liberales cuando asi con­
venía á los Intereses de la  patria.

Blogia también á la  reina regente, que 
llamando á los liberales ha dado lu g a r  a

que eea ley  el sufragio universal, cum - 
pllendo a»i la herencia que le dejó sn au ­
gu sto  esposo.

Así, pues, la monarquía es cada día mas 
fuerte, porque ve convertidos en llanuras 
los antiguos abismos; por eso no vengo á 
pedir á los diputados que aconsi»jon á la 
reina el otorgam iento de la amnistía, por­
que los grandes son los que abren los bra. 
zos á la paz y ai perdón.

SI arV 5.° de mi proposición (el referen­
te al reconocimiento de empleos á los mi­
litares) e s t o la  la amnistía; ó s e c o n c e ie  
con dicho artículo ó no se concede. No 
puede establesorsa diferencia entre m ili­
tares y  paisanos. Es, sin duda, más grave 
la  falta da los que desertan de sus bande­
ras, pero la clem encia deba ser igual para 
todos.

Con aquellos que tom aron parte en el 22 
de Junio estuve y o , y  el Sr. Saga»ta es­
tuvo, y  también el Sr. Caitslar, y  lo m is­
m o el Sr, Be :erra y  otros muchos, y  aun­
que fuim os condenados á muerte no se noa 
fuj-iló (risas), sufriendo esta triste suerte 
losm ilitarea que en aquellos sucesos In­
tervinieron.

No lo ligo  por alabarme, que y o  no me 
alabo de estas cosas y  de otras malas que 
he hecho en mi vi la (gran les risas), lo 
d igo  porque el recuerdo es oportuno.

Los desterrados viven en el infierno, y  
esto se aviene m al con una política de paz 
y  de templanza.

E ;cu erd a e l convenio da Zanjón, dedi­
cándole grandes a ’ abinzas, porque aquel 
convenio traía una paz benedclosa y hu ­
mana, y  señala los inconvenientes que pu ­
diera ocasionar la ezclusióndel art. 5." de 
su proposición. (El Sr. Ochando pide la 
palabra.)

— ¡Qué gloria—ex 'lam a—si con el trlnn.
fo  de las ideas liberales se reparase el em ­
pleo de la fuerza! Ese día gozarem os de 
más bienestar, y la* Instituciones m onár­
quicas estarán más y  mejor cim entadas.

Habla de la necasiaad de h a jer  econo­
mías en el ejército, recuerda las reformas 
de! general OassoJa y  dice que, aun cuan­
do éste ha m uerto, sobreviven sus ideas. 
H oy las escribo en mi program a: quiero 
nn ejército para la  nación y  para la  reina.

Cita precedentes dem ostrativos de que 
8U proposición tanto es de la  Incumben­
cia del go1?ierno como da la de los diputa­
dos. Lo bueno debe aceptarse aunqu 3 pro- 
ce.la de un ju lio .

Yo soy, dice, el judío para los efectos 
de este debate. (Sisa?.)

Cree que ios republicanos votarán  la 
proposición, y  refiriéndose al Sr. Castelar, 
dice qu9 no puede creer qua un gran  le -  
publlcano, pero más patriota, haya mani­
festado su op in ió i contraria p ir  r.o proce­
der la proposición de amnistía del g o ­
bierno.

Aunque sé, añade, que ese celoso defen­
sor de los iTentigios parlamentarlos huyó 
de protestar de aquel atropello reallza-lo 
contra la dignidad de un presidente de 
esta Cámara.

Tampoco creo lo qua han dicho los pe­
riódico acerca del viaje al extranjero del 
Sr. Caste'ar si la reina llam jra  al poder 
á los conservadores. Aunque ya  nada se 
puede extrañar de ese amor asiático que 
tiene el Sr. Castelar p:>r el Sr. Sagasta, y 
que le lleva  á combatir todo io que se 
oponga  á la  permanencia de éste en el 
p o ier.

De suerte que no podrem os presidir una 
situación liberal ni el Sr. l i  jm ero R oble­
do, ni el Sr. Alonso Martínez, ni yo.

Muéstrase convencido de quo los consor- 
vadores mantendrán las reformas políti­
cas y  cumplirán lealmente el sufragio: *á 
qué eso» tamoresT Si el parti lo conserva­
dor no cumpliera su palabra, sería el pri­
mero á sufrir las consecuencias.

Si no se aprueba su proposición, él la  re­
cogerá  y  tal com o está escrita la llevará 
á BU bandera y  la planteará cuando sea 
poder, si lo  es a lg ón  día.

Estay, respecto al Sr. Sagasta, en igual 
situación que siempre; lo  creo incapacita­
do para seguir gobernando, de tal modo 
lo  han quebrantado las desmembraciones 
que se han sucedido en e l partido liberal. 
Desde Enero hasta e l día ha habido un 
paréntesis, y  nadie le  e itrañará  de que 
la  reina reanude las consultas qno empe­
zó hace unos meses. ,  ̂ ,

L o  qu e la re in a  resuelva, de todos sera 
respeta lo , sin miedo á esas m anifestacio­
nes por las calles (alude á un articulo de 
El ím parcííií), que el gobierno sabrá r e ­
primir 6, de 10 contrario, dará la  razón al 
Sr. Boínero Kobíedo cuando iljo  que este 
gobierno llevarla e l m otín á la  antecám a­
ra d é la  reina. (Rumores.)

Dloe que no quiera ahora el poder, por­
que al país I9  hace falta  repoio, y  que no 
6stáconíorm 3 con  la teoría de los dos par­
tidos. Eso no e» poíib le  á la altura en que 
nos hallam os, y  yo reclam o nií derecho 
para llevar mis ideas á la gobernación del
Estado. , . . ,

SI llega ese día, plantearé el proceii- 
m iento para reform sr la  Constitución.

Termina diciendo que y a  es hora de ca­
llar y  decir que la reina tiene la palabra.

El Sr. López D sm iogoez.
Com ietza diciendo qne v a  á tratar do 

cosas muy prácticas.
La amnistía entiende qu5 debe de ser de 

la iniciativa del gobierno; pero habiéndo­
la  traído UQ diputado, le  prestará su con­
curso para qn « se tom e en consideración, 
sin que eso signitlqua que el orador esté 
ni pueda estar conform e con los términos 
de la proposición, sobre todj) en su ar­
ticulo 5.“ (al de lo i  militaras).

Bs partidario de la amnlatia, y  así 89  lo 
dijo al Sr. Sagasta, pero no quiere qne en 
una religión tan estrecha com o la  de la 
milicia se sienten fanasíos precedentes.

Se extraña de qua el Sr. Martos haya le- 
vantaao una bandera en cuyos pliegues 
están escritos los mismos principios qua 
el orador ha sostenido y  sostiene desde 
que se separó del Sr. Sagaríta; mientra-? al 
Sr. Martos le parecían entonces Inútiles, 
porque creía que todos estaban conteni­
dos en la fórm ula de los Sres. Alonso Mar­
tínez y  Montero Ríos.

Historia las causas de su separación del 
Sr. Sagasta, y  declara que si lo  combatió 
después fué porque tenía desconfianza da 
que planteara las reform as políticas.

 Por eso— añade—y o  que 10 he com ba­
tido tantos años, tengo alxora más auto­
ridad para adularle »1 lo merece. (Bien,
bien.) , .  ,

En la crisis de Enero se convanclo el ora­
dor de que todo era una Incompatibilidad 
de personas y  de que era necesario olvidar 
lo pasado. Por eso ae ha ido acercando 
al partido liberal, porque entiende que 
la conciliación con los gam aciitas está 
hacha.

D 'ce que el Sr. M irtos y  él caben en la 
Izquierda del partido liberal im pulsándolo 
por los derroteros de la democracia. Pero 
el Br. Martos no debe levantar una bande­
ra, dejando esa tarea á otros elementos 
que han trabajado tanto ó m ás que el se­
ñor Martos.

El Sr. Hartos: Más, no.
—Si no más, tanto, ó menos, si su seño­

ría quiera.
-M anos, tam poco; tanto.
— S^a— continúa el orador;—pero conste 

que loa elementos presllidos por mí no 
han recibido mercadas del partido liberal. 
(Bien, bien.)

Bso seria lo  conveniente para la  demo­
cracia y  lo lóg ico ; lo  contrario sería re» 
trocader como el Sr. Martos pretenda* 
(Biftn, bien.)

Yo de mí sé decir que si el partido liba- 
ral tolera todo mi program a, si mis ideas 
no la parec-^n exageradas y  mis principios 
encajan en su organización, declaro so ­
lemnemente qne, no sólo ofrezco estar al 
la io  de ese partido, sino que estoy com ­
pleta y  absolutamente dentro de él. (Muy 
bien, m uy bien; grandes aplausos on la 
mayoría.)

Y  hago esta solemne declaración preci­
samente on estos momentos en que cier­
tos hombres que se consideran institucio­
nes parlamentarias, y  cuando otros ele­
mentos qua se suponen enterados, dan 
por muerto al partido liberal.

Ds e.-4e modo no llegaré á la hora de Iss 
mercedes, sino á la de las desgracias. 
(Grandes aplausos.)

Como entiende que va á entrar el país 
on un período de grandes reformas admi­
nistrativas y  económicas, aplaza las r e ­
formas políticas de su program a en aras 
de los intereses generales del pais.

Las Cortes viven legalm ente mientras 
la corona no las disuelve. SI ocurriera 
una guerra, ¿serian facciosas las Cortes
3ue votaran los subsidios? Pero ¿ha llega* 

o el momento de cambiar de política? ÜQ 
partido que ha créa lo  un estado de dere­
cho es e l único llamado á plantearlo.

Yo no pido otros cinco años de liberales; 
pido qne se deja á los liberales ensayar 
sus reformas, esas reformas que los con­
servadores plantearían con desconfianza 
y  recelo del país. {El Sr. Cánooar. Mejor 
qua ustedes.)

—Sé cóm o plantean psaa reformas los 
conservadores. (Eí Sr. Cáwjtjiis.' Y  y o  los 
liberales.)

- L a s  elecciones m ás libres fueron las
del 69.

—¿Y las de D. Amadeo? ;y  las da la Re­
pública?

D i todos m odoí, term ina el orador, yo 
defiendo el lóg ico  y  perfecto derecho que 
tienen tos liberales á p’.antoar sus re­
formas.

Niega qu í haya habido influencias qna 
intentaran Inclinar la prerrogat.va  regia 
en determ ínalo «entido, recordando el co­
nocido verso de la comedla de Rojas:

«D jI rey abajo, n in g u n o . (Bien, bien.) 
R 'ctlrlca el Sr. Martos diciando que no 

ha recibido nada del partido liberal mas 
que un puesto de honor.

Interviene el Sr. Ochando, oponléndoss 
al art. 5.” da la proposición da amnistía, 
porque dice qua eso no lo  puede aceptar e l 
ejército. . . ,

No se puede admitir que vu elvan  a las 
filas los sublevados. ¡No, no y  no!

El Sr. Sagasta. •
D'.ce que el Sr. Martos, á pretexto de ha- } 

blar de un asunto para el cual reclam aba ; 
ei concurso de todos, ha concluido por í 
atacar al partido liberal, declarándolo in -  • 
capaz de segu ir en el poder. Pero y a s a  I 
habrá convencido de lo  contrario al oír al 
Sr. L óp jz  Daminguez las elocuentes fra ­
ses que le agradezco con toda el alma.

Bl partido libera l está hoy más fuerte, 
más v igoroso y  unido que hace cinco anos 
cuando subió al poder; porque si ha su­
icido el doloroso desprendimiento del se­
ñor Martos, quedóse oon nosotros 1» savia 
democrática, y  además ha venido á refor­
zar este p artlio  una fuerza tan Im portan­
te y  genuinamente liberal com o la qu9 
dirige e l Sr- López Dom ínguez. (Bien, 
bien.) , ,  ̂ .

Nosotros no representamos una Interi­
nidad en e l gobierno; de ser así, yo , desde 
hace seis mese*, hubiera abandonado -el 
poder. ,  ^

E xplíca la  última crisis encaminada s  
lograr la conciliación, y  dice que aconsejó 
á la reina o n  gobierno de conciliación 
para contestar á ios que le creían un obs­
táculo.

Respecto á la amnistía dice qne el señor 
Martos ha hosho de un asunto tan granda 
y  tan noble una cuestión de partido, m e­
nos aún, de grupo 6 de familia. (SI señor 
M artof. ;Q aé es eso de familia?)

—Quiero d ed r que su señoría ha empe­
queñecido la  cuestión, presentándola apo­
yada por sn i am igos únicamente, como si 
1 0  se tratara de un acto  nacional cu y» 
gloria corresponderá á la reina y  no á nln-
gúnpartido. ........................

El gobierno había ofrecido a los diputa­
dos republicanos traer la  amnistía des­
pués de consultar á todos los elementos 
del C ongreso para revestirla del caracter 
nacional que debe acompañar á m edid» 
tan generosa. (SI Sr. A tcáraíe: ¿Cuando 
iba á traer la amnistía el gobierno?)

-C u a n d o  fuera coronam iento de la g lo ­
riosa obra realizada por estas Cortes.

Así continúa pensando el gobierno, como 
se lo  ha manife'ítado al Sr. López Damin- 
gnsz y a l  Sr. Castelar anteriormente. (El 
Sr. Castelar pide la palabra.) La proposi­
ción d el Sr. Martos n o  es, pue<t, una nota 
nueva ni tiene para qué eBCribirla en su 
bandera.

La amnistía es un acto político qne per­
tenece en absoluto á la in iciativa del go- 
bi'srno. Este se propone plantear la cues­
tión en los térm inos que ja zg u e  cpnve- 
nlent© y  caaüdo lo  coQsidoro oportuno* 
(B:eo. bien.) , ,  ^

E l S r .  C á n o v a s  p id e  1a p a la b r a .
Sa BTispoTido 6! dobatd, l6Tftnt4iidoio is  

sesión á las siete.
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(na NUESTRO RBPACTOR CORRBSPONSA.L) 

Las declaraciones de Eyraud.
París 2 (9‘35 noche).—H oy se ha verifi­

cado el primer Interrogatorio de ByTaud.
E l juez Mr. Doppfer ha llam ado al je ie i  

d e  seguridad Mr. Goron para que lo p re -J

^^ByMud iba acompañado de varios a g e n - '. 
tea de policía. Pocos m om entos despues 
de llegar empezó el acto. ,

—Sentaos—dice e l juez a ir e o —y maní*

Ayuntamiento de Madrid
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featad con calm a cnanto sepáis acerca dsl

' ' M “ e,p.“ l “ "S Í Ío v ld o  y  « .  j a -
863 entreoortidas relatando
ha hecho en A n iér lca . A lg u n o s  de loa ae

' t i lle s  no tienen im poitancia ?  ^^fecuS 
'  á partlcnlarldades ntim as que no atectan

.rp ro css o . 3 j  1 » Í » S  “ S i o  n °l»g™ ¡
man. y  n iega que 
participaeión en él. tono cariñoso
ycasiC raleíntuT^^^^ P^^^bra, y  dlrl-

os^ X n i’ño, amlg") mío; ha con- 
“ r °  + J^fli rrlmen á raü agentes dn- 

;Por qaé io  n iega ahora?
Ífoiíflesa n t ed,‘ porqno ^ n lé n  sabe? á ve- 

el lu ía lo  ’b9 siente movido a asar de 
í  ^ n lW la n s ia c o n lo s q a e  declaran franca

^  ^ ¿ Í S ^ a s t e d  altapátSco y tamhiéa me lo 
08 el j u » ,  y  tengo g ra n  confianza en lo i

‘ “̂I p n e a  si es asi. no ta n g í n ingún  Incon-
vB n ienteendeclararlaT erlad .

wvraad Tlslblemente connaovldo y  de­
rramando abon iantes lágrim as vacila 
tín  atreverse a pronunciar palabra. Al 
cabo de ana pansa exclama:

—Pero ¿y lal mnjer y  mi pobre hija? _
Su m njsr y  su hija se salvaran

acaso fci usted confiera. t .
Euraud - N o  quiero; no puedo. La ver- 

ffüenza del p a l ie  caerla sobre ellas, y  no 
f u : « o  que mi pobre h ija  d iga  nonca que 
su p a ire  ha aido un asesino. MI hija, créa­
me u^ted. es un ángel. ;Qulén va a unir 
»n nombre al suyo?G oro».-S erén ese u a te i. Sa m o ja r y s n  
hlia le querrán á pesar de todo. Las muje­
res cnao lo  son buenas perdonan desde el 
fondo de 8U corazón. „

Eyrauil. — Pero no todas. Gabriela nO

^^tíoro*!— Gabriela nos dijo toda la  ver-

oír esta aflrmacIóD, Eyraud rompe 
ea  llanto, se lavanta de su asiento, y  en- 
Toiecido el rostro por la  em oción y  la  ver- 
tcüenza.dice: . , , ,

 Pu03 bien, s í ; Gabriela ha dicho la
verdad; pero por compasión, déjenme tran­
quilo. No puedo más.

Al concluir estas palabras Eyrand cae 
desplomado sobre nna butaca.

Elescribano lepresenta la declaración y  
E yrau i la Arma con pulso tem bloroso, pe­
ro sin vacilar. Después, a lgo más repues­
to , y  dirigiéndose al juez y  á Mr. Goron,
les dice: , ,  ,

—Por favor, n o  d igan  ustedes naia . 
Piensen en mi mujer y  en mi pobre hija, 
que fueron siempre bnenisim'is conm igo. 
Que no d igan  tam poco nada los períó- 
dlcáS. .  ,  „  g  uTerminado e! Interrogatorio,E yraud ha 
sido conducido á la prisión. El módico que 
Je ha visto dice que sufre de fiebre bastan­
te  alta, y  quizá esta fiebre tom e oaracté- 
res úrk-os. . ,

La mujer y  la hija, tal vez por su estado 
de áoiJio, se ocupan poco de reo.

Mr. Garon ha dispuesto que se le trate 
com o a Í3i  presos distinguidos. A pesar 
de que Ryraud os de complexión robusta, 
su abatimiento es tan grande qae inspira 
alguna inquietnd.

Ha asegurado repetí las veces que su 
las coñadoLaunée, e» completamente Inocen­

te. Un m om ento antes de telegrafiar, S y - 
r a u l ha llamado á Mr. Goron para mani­
festarle que todas sus declaraciones son 
falsas, que no qniere designar abogado y 
que se defenderá él mismo.—A.

(d e  HUKSTRO SBRVICIO PARTICULAR)
L as calcinaciones.

Suelva  2 (2‘39 tarde). — Los pueblos de 
la zona minera telegrafían at gobierno 
excitándole á que no demore el cum pli­
miento de las patrióticas promesas hechas 
p o r o lS r . Sagssta en la sesión del Con­
greso el día 23 relativas á variar en sen­
tido conciliador las disposiciones vigentes 
sobre calcinaciones.

Entre otros pueblos y  juntas locales han 
telegrafia lo  en ese sentido los de Alosno, 
Calañas, Campillo, el Pozuelo, Las D e lg a ­
das, etc.—il.

L a  salad pública.
Valencia 2 (8'50 noche).—En Gandía han 

ocnrddo hoy dos invasiones y  dos defun­
ciones; en Beniopa una invasión y  dos de­
funciones; en  Otos ocurrieron anoche dos 
invasiones; en Cuatretonda, una; on Cho­
lla , el día 30, nn invadido; en Vlllanueva 
de Castellón otro.

En Valencia seguim os felizmente sin 
novedad.

El ayuntamiento de esta c in la d  se h a­
lla dispuesto á celebrar la feria, disintien­
do del criterio mantenido por las juntas 
provincial y  local de Sanidad.— Á.

Santoña, se ha acercado á este puerto ha­
ciendo señales con el telegrafo de b a u le ­
ras pidiendo con urgencia víveres, pues la 
tripulación está pereciendo de hambre, a 
causa, según parece, de haberse prolon­
gado m ucho la  navegación . __

Ha salido un vapor de Lisboa llevando 
socorros á dicho buque.

Londrts 2.— Segtin noticias de San fr a n ­
cisco de California, se han repetido ios 
tem blores de tierra en Santa Bosa.

Eso no puede creerse.
Londres 2.— The Daily OhronielesQ ha co- 

mentarlos acerca del tratado a n g lo -  
alem án. ,

Cree que éste contiene algnnog artícu­
los secretos muy Importantes.

Según ellos, en oaso de una gnerra en­
tre Francia y  Alem ania, la marina de gue­
rra Inglesa se pondría a l servicio de la se­
gunda, mediante la entrsga de una oanti- 
t ld a l para sufragar los gastos.

The Trufh asegura que existe ya un trt» 
tado de alianza secreta en tíe  las cortes de 
L onlres y  Berlín.

¿Cuádruple alianza?
Copenhagite 2 .— Se asegura que el viaje 

del emperador Guillermo á Suecia y  río- 
riega tiene por objeto conseguir la entra­
da de aquellos países en la triple alianza 
austro-italo-germánica.

L a  baena casta.
Landres 2 — The Truth anuncia que el 

conde de Patis, deseoso de conservarlas 
mejores relaciones de amistad con el Ciar 
de Rusia, á petición de éste, ha decidí lo 
qne la ca ía  de Orleans oo  preste auxulo 
ninguno al principe Fernando de Bul­
garia.

Rusos y  biilgaroa.
B « r ¡ í » 2 .—Laprensa rusa pubU'58 v io ­

lentos artículos contra el principe Fer­
nando de Bulgaria, diciendo que abando­
nó el principa io  para no versa en e . caso 
de usar de la clemencia para con el mayor 
Panltza. B1 fusilamiento de éste ha pro­
ducido grande Irritación en todo el im pe­
rio ruso.

Vapores correas.
Puerto Rico 8 .—Hoy ha salido de este 

puerto para la Habana el vapor correo de 
a Compañía Trasatlántica Reina C ns-

^ ’^Las Palma» (Canarias) 2.—Ha llegado á 
este puerto el vapor correo V eracruz, que 
sigua para la Habana.

Bl crucero Inglés qne se hallaba en es­
tas aguas ha salido para las islas Ber- 
mu las.

Saqueo.
X aeea YorJt 2.— Un despacho de Browna- 

vllle  (Tejas) anuncia que el general m eji­
cano Sandoval, á la cabeza de los in su ­
rrectos, ha penetrado en la c iu d a i de Sie­
rra, entrando en eüa á saco, y  ae ha reti­
rado llevándose armas, municiones, caba­
llos y  algunas mujeres.

Centro América.
Nueva  Torfe 2 .~ 3 ?g ú n  noticias recibi­

das en Méjico de Centro América, t o lo  pa­
rece demostrar qua la revolución del 8 »1- 
vadorfué sién ta la  por Guatem ala para 
tener esta SepübUca un pretexto de Inter­
vención.

Cónsul asesinado.
Belgrado 2.—El cónsul sarvlo en P rísti­

na íué asesinado durante la  noche última 
por los am antes.

Crisis monetaria conjarada. 
ion íire i 2 .—S ig ú a  informes do Buenos 

Aires que publica el perióllco  Times, 
el pago efectuado ayer de tres m ’ l'ou e í 
de libras esterlinas, saldo de la com prada 
los ferrocarriles provinciales, ha disipado 
©l pánico que reinaba en el marcado m o- 
Q 'ta iio .

la
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A{«a:m Fkbra-
Las Palmas (Ganarías) 1.®—Durante el 

mes de Junio que ha term inado, entraron 
en este puerto U i  vaporen.

La co onla inglesa de esta población trl- 
tn ta  grandes obsequios al principe J.orge 
de Gales.

Londres 2.—Se Inauguró en esta ciudad 
la  Oonf-jrancla Internacional de pesquerías 
con asistencia de los delegados españoles.

Parts 2 .— El incidente de la frontera 
francoalem aia no dará lu gar á ningún 
conflicto, pues resulta demostrado que el 
ciudadano francés herido por el guarda 
alemán lo íué dentro <̂ 61 territorio germ á' 
nlco.

La opinión pública censura, sin embar­
g o , duramente el proceder de los agentes 
alemanes que ha-'en fu ego  sin considera­
ción sobre los franceses que Inadvertida­
mente pasan la frontera.

Londres 2 .— Oon m otivo de la firma del 
tratado ang'oatem an, la prensa se ocnpa 
h oy  prefereatemente da dicho asunto, in­
dicando a’ gu nos periódicos que es la se ­
ñal de la entrada de Inglaterra en la  tri­
ple alianza de las potencias centrales.

Lisboa i.®—Anuncian los periódicos no 
ser exacto que hayan terminado las nego­
ciaciones angloportuguesas, acerca de la 
cuestión de Africa. Dichas negociaciones 
conünúan.

Coruíia 2 .—A las tínco manos cuarto de 
la  manana ha llegado sin novedad á este 
puerto, el vapor correo Alfonso x r i l ,  de la 
Compañía Trasatlántica.

Londres i.®— Los despachos de los Esta­
dos Unidos dan cuenta de los terribles 
efectos causados por un huracán.en los 
Estados de K entucky Tumusé.

Varios edificios han sido arrasados sien­
do bastantes las desgracias personales-

Los materiales son de bastante consl- 
ueración.

Lisboa 2.—El bergantín español Isabeli- 
M que procedente de Almería se dirige á

Sr. Director de Er. Globo.
Muy distinguido aeñor nuestro; Recurri­

m os a la reconocida benevolencia de us­
ted para que se digne insertar en las co - 
lum oas í e  su ilustrado periódico estas 
brevas Mneas:

Como contribuyentes y  electores del ba ­
rrio de Puerta Cerrada en el distrito de la 
Au llénela, y  contando previamente con el 
asentimiento d o los  con ''e jile3d6ld istrito , 
acudimos ayer á la alcaldía proíldencía 
con el propósito de hacer presente al s e ­
ñor Mellado los inconvenientes que se op o­
nen á la apertura de una carbonería en 
los números i  y  3 de la  calle de Lato- 
ñeros.

No tuvim os la  honra de ser reclbldoi 
por e l señor alialde, quedando por tanto 
sin exponerle nuestraa quejas. Dejamos 
este hecho som etido á la consideración de 
U í t e iy a i  buen jn lc lo d e  sus lectores, y 
para que se juzgue igualm ente de la bon­
dad de nuestra causa y  del m odo cóm 'í 
corresponden á su alta misión los que 
tienen el deber de mantener a todo tran­
ce los intereses del pueblo de Madrid y  al 
cumplimiento de las ordenanzas m unici­
pales, si es que éstas no han de ser letra 
muerta, debemos hacer constar: que hace 
dos meses próximamente se solicitó por un 
industrial, matriculado en el grem io do 
carbonería, licencia para establecer una 
en la  citada casa.

El aenor teniente de alcalde del distrito, 
atendiendo á las razones expuestas ver- 
baSmente y  por escrito, teniendo en cuen­
ta que por la calle de Latoneros está pro­
hibida la  entrada de carruajes, informó 
qne no procedía la  concesión de la 11-

El alcalde presidenta confirmó el ante­
rior acuerdo: sin razón ni causa legal que 
se explique, á los pocos días vuelve de su 
acuerdo y  concede la Ucencia, y  los perju- 
dlo.ídos qu eian  desatendidos; y  lo que es 
más: el teniente de alcalde del dlttrlto en 
situación poco decorosa. ¿Qué m otivos han 
influido en esta nueva decisión del alcalde 
primero? No acertam os á explicarlo. Los 
lectores de usted estarán acostumbrados 
á leer entre líneas, y  fácil les será formar 
concepto sobre esta asunto.

Esta es, lisa y  llanamente, la exposición 
de los hechos. No nos resta mas que dar á 
usted las gracias anticipadas por la inser­
ción  de estas líneas y  llam ar la  atención 
respecto á las  consideraciones que se gu ar­
dan á los vecinos que acuden al ayunta­
miento en indiscutible derecho de súplica.

Somos de usted m uy atentos y  seguroa 
servidores Q. B. S. M.— Bn representación; 
Luis Martin.—Venancio S á n ch ez .-C a lix ­
to G. de la Casa.

tenían disponible y  el aumento de precio 
que se les ex ig ía , m otivado todo ello por 
laprohlhioióndeim portardlchosproductos 
de Gandía.

El gobernador civ il, que se presentó en 
el lu gar del suceso, consiguió apaciguar 
el tum ulto.

Varios periódicos de la mañana dan la 
noticia de haberse fugado con los fondoa 
el habilitado de la Sala de Ultramar del 
Tribunal da Cuentas.

Podemos manifestar qne el empleado a 
que se alude pertenecía á la de Filipinas.

Nuestro particular am igo D. José Ma­
ría E oirígu az s ign e al frente de la Habi­
litación de la Salada Cuba y  Puerto Rico, 
mereciendo la más absoluta confianza da 
BUS poderdantes.

En Dlella del Campo (Almería) se verifi­
có el último dom ingo nna m anifejtaclón 
en contra del impuesto de consumos, y  el 
alcalde da aquella psblaclón, al manifes­
társelo al gobernador olvll, dice que no 
pudiendo volver sobre su acuerdo el ayun- 
taniiento, tem e que se altere el orden pú -

^ 'c o ñ  dicho m otivo el gobernador ha da­
do órdenes para que las fuerzas de la Guar­
dia civ il d e f pueblo de Sorbas se trasladen 
á Uleila á fin de ev it»r  cualquier des­
orden. ________

Son des'onsoladoras las noticias que en 
Valladolid se reciben de varios pueblos de 
aquella provincia, donde los pedriscos han 
cau«iado daños de gran  consideración en 
los sampos y  particularmente en C uriely 
V llla 'b i del A lcor, que descargó con tal 
abundancia la piedra que el vecindario se 
sintió verdaderamente aterrorízalo.

El tín lente de alcalde del distrito de la 
Audiencia, D. Santiago Núñez, dió cuenta 
ayer al gobernador y  al alcalde del resul­
tado d i  sus visitas de inspección á varias 
casas de su distrito las cuales no reúnen 
condiciones higiénicas.

En el paseo do los Melancólicos existe 
una llamada del Fabricón, donde todas 
las noches se refugian unas 200 personas, 
en su mayoría barren-leros y  m endigos.

Desdo h oy  las horas de oficina en el mi­
nisterio de Fomento serán de ocho de la 
mañana á dos de la tarde.

El grem io de barbaros en planta baja 
del distrito de la I oclnsa ha celebrado una 
reunión para acordar que desde 1.® de 
Abril 4 fin de Octubre se abran aquellos 
establecimientos para el servicio público 
á las siete da la  mañana y  se ciorren á las 
nueve de la noche, y  desde 1.® de Noviem­
bre á fin de Marzo se abrirán á las ocho de 
la mañana y  se cerraran a Igual hora de 
la noche, excepción hecha de los sabados
y  días festivos. _______

Con éx ito  m uy ilionjero se verificó el 
dom ingo en Málaga la  voladura eu las 
cantaras de Almeliones.

A la s  dos m enos cn a r to -n o s  dicen de 
aquella capital— prendióse fu ego  á  los 
14.400 kilos de pólvora que había prepara­
dos para la mina.

Constituía el centro de acción de aqué - 
Ua un pozo con dos galerías de cuatro 
metros nna y  de diecisiete otra, provistas 
de sos correspondientes recámaras.

Laexplo'-ión  dló por resu 'ta io  mover 
aproximadam ente unas 120.000 toneladas 
de piedra y  desprender unas 70.000.

Asistieron bastantes per*on^sá presen­
ciar esta vola  lu ra , que se ha verificado 
sin accidente a lguno desagradable, y  cuyo 
resultado ha respondido á los cálculos que 
se habían hecho.

Un pobre hombre en L ugo ronducía por 
las calles á un hijo suyo moribundo, á con­
secuencia de habjr caído de lina caballe­
ría, al cual no se quiso dar entrada en el 
hospital civil por no pertenecer al distrito 
el desgraciado quellam aba á sus puertas.

Tan inhum ana conducta íué objeto de 
la más acerba censura por parte del v e ­
cindario. _ _ _ _

Hl dom ingo por la mañana en V allado- 
líd, al ser encerrados en el circo taurino 
los novillos que habían de lilíarsa por

Nuevo, San Jerónimo, Montlchelvo, Ma­
nuel, Genovés, Alcántara, L ugar Nuevo 
do Frenollet, Eneva, Benicalat, Ssal de 
Gandía, Semera, Tabernes, Sueca, Carca- 
gente, Bsrcheta, Araco, Bsnipelcart, no 
ha habido h oy  novedad.

H0TICIAS GEIEHILES
Las verduleras de la plaza de la Cebada 

prom ovieron ayer un mediano escándalo 
al ver la poca  cantidad de verduras que

la
tarde^ tres ee escaparon, pro luciendo sua­
tos. carreras y  ayes en al público.

Uno de los cornúoetos cog ió  á un suje­
to que ébrlo, no pudo huir de la acometi­
da’  y  le atravesó un  muslo de lado á 
lado.

üicho sujeto fué nonduciio en dese*p9- 
rado e=tado al hospital, tom ando parte el 
juzgado.

Otros dos de los novillos huido* diaron 
también varios revoícona^ á unos snietos 
en las Moreras, pero afortunadamente 
sólo recibieron algunas contusiones de 
poca im portancias.

El Ayuntamiento no celebró ayer sesión 
por falta de núm ero de concejales.

Un cobrador suplente del tranvía da Es - 
taclones y  Mercados, llam ado Emilio Ma- 
yer, se encontró en u'*o de los cochas una 
cartera que contenía 5.000 duros en b ille ­
tes del Banco, y  que entregó inmediata­
mente á su dueño. Este demostró su es- 
pUndídez dando al cobrador una gratifica­
ción de una peset^ ______

L5S artistas que han concurrido á la  Ex- 
po-lclón  de Bailas Artes pn«den recoger 
sus obras todos los días no feriados, de 
ocho á doce da la  mañana.

Ayer empezaron en al ayuntam iento los 
trabajos del censo con arreglo á la nueva 
l(*ydal sufragio, debiendo estar term ina­
dos á fines del m^s corriente.

El teniente de alcalde dal distrito de 
la  Inclusa descubrió ayer de madrugada 
un  matadero clandestino en la  calle de las 
Provisiones, núm . 2, donde se encontra­
ron varias cabezas y  despojos de ganado 
lanar.

Ante la comisión provincial se ha pre­
sentado un recurso de a ijada al ministro 
de la G ibernación  sobre la nulidad de laa 
elecciones munlcioalea de Madrid verifi­
cadas en 1887 y  1889.
Telegram as oficiales referentes & ia  sa ­

lud pública.
Valencia 2 [8*40 noche).—El gobernador 

al ministro.
Rssnm^n da los partes recibidos.
Gandía; 9 Invasiones y  2 defunciones.
Viltanueva (Oastellónl: i  Invasión.
Bsnlopa: i  inva^-ión y  2 defunciones.
Otos: 2 invasiones.
Cuatretonda: 1 Invasión.
En Gandía se adoptan toda clase de m e­

didas para destruir focos, así como eo los 
demás pueblos invadidos.

Según asegura al alcalde de dicha ciu­
dad, desde el 16 de Junio han ocu rrilo  allí 
34 Invasiones y  24 defunciones.

En Bsniganim , Puebla de R ugat, Lugar

E L  m  POLITICO

C o & s e jo  d e  m i n i s t r o s .
Se pausaba que podría haberle como 

preparación del que hoy ha de celebrarse 
con  la reina. Pero hasta última hora de la 
tarde, después de terminada la sesión del 
Congreso y  da habar hablado algunos mi­
nistros con  su presidente, fué cuando se 
acordó reunirse á las nueva y  media.

Eran y a  más de las diez cuando estuvie­
ron reunidos, y  sus deliberaciones dura­
ron hasta !a  una y  media Je la m adruga­
da. A  esta hora, y  al salir todos reunidos, 
com o medio el m ejor de librarse de las 
preguntas de los perlodistar, manif^ieta- 
ron qne el consejo nabía sido puramente 
administrativo y  que de él quedaba una 
detallada nota, la cual contiene en efecto 
el siguiente apunte de los asuntos tra­
tado-:

«Por el ministro de E sta lo  se dló la sa- 
tlsíactoria noticia de que ya ha desapare­
cido el om inoso tratado de 1835, que tanto 
perjudicó nuestro com ercio en los mares 
de Asia, y  principalm ente en los da Africa, 
habiéndose firmado, a! mismo tiempo que 
el acta general de Bruselas, el nuevo tra* 
tado con Inglaterra. Asi lo telegrafía  
nuestro representante en B é'glca , señor 
Agüera.

»Sa acordaron varias In iu ltos leves, y  
se aprobaron otros exo®d!entesá propues­
ta  del ministro de Gracia y  Justicia.

•También se examinaron y  fueron apro­
bados los presupuestos de Fernando Póo, 
de con fo im ida l con el ministro de Ultra­
mar.

»Sa dió cuenta por el ministro de Ha­
cienda de las' administracionea subalter­
nas que se suprimen en consonancia con 
lo  dispuesto en la ley de presupuestos.

>Quelaron aprobados vatios presupues­
tos adicionales de Obraa púbíicia, y  íné 
autorizado el m inistro de Fomento pata 
la adqulsl:lón , sin las form allia las  da su­
basta, de unos Iotas de ganado con desti­
no á la estación pecuaria que ha de insta­
larse en la Moncioa.

>Sa autorizó al ministro de Hacienda 
para que p u e ia  hacerse por administra­
ción la  impresión de la inform ación aran­
celarla.

♦Igualmente q u e ió  autorizado el minis­
tro da Marina para la adquisición directa 
de varios materiales para la Armada.

Se acordó conceder la  gran  cruz del 
Mérito nava' al ordenador do primera don 
Mauricio Montoro.

>Dió cuenta al m inistro de Ultramar de 
nn decreto creando una Escuela de Artes 
y Oficios en Santiago de Gnba.

»De otro da crea<’ión  de una escuela 
agronóm ica en dicha Isla.

>De otros estableciendo la Inspscoión de 
la  Instrucción primarla; del reglam ento 
de lan Escuelas Normales creadas en la 
Isla; del de la  Escuela de Veterinaria esta- 
b lecld» en Puerto PrÍDClpe.

>De otro relativo á las condiciones para 
la a-^imilar-lón de los empleados de la d i­
rección de G ra-í» y  Justicia con los fun- 
c onarSos judiclalas.

»T  de otro creando al Instituto de segun­
da enseñanza en Visiayas.

* D ló  también cuenta de un proyecto de 
Y ls it a  á  las Audiencias de U tramar.

>Por al ministro de la Gobernación se 
enteró al Consejo de la marcha y  estado 
da la epidemia colérica que se padece en 
algunos puntos da Valencia, y  de las d ls- 
posiclones adoptadas por el ministerio de 
su ca rg o , el g ob ‘'rnador de la  provincia y  
por las aotorldades locales, siendo todas 
aprobadas.» , , , ^

No dice más la  nota, ni los ministros 
salieron de su reserva. El más explícito 
llegó  hasta decir que naturalmente se 
habían ocupado en la cuestión política 
con m otivo del debate pendiente; pero no 
pasó de aquí.

Es, pues, indudable qne en el consejo da 
h o y  se planteará ante la corona la cues­
tión  de confianza, y  que da sus resolucio­
nes y  acuerdos quedará resuelto el proble­
ma de si aquí ha de pesar el sable de Sa- 
gunto más que toda ia opinión liberal del 
país.

HOTEDiOES TEATRALES
Teatro de M aravillas.

La onuiiOaa-—Letr?,d«l 3r. Jjujues, música del
Sr. Rnbio-

No digam os que la  obra estrenada ano­
che en al teatro de madera de la  puerta 
de Bilbao es cosa superior, porque la  su­
perioridad en esa materia se ha concluido 
nace tiem po, pero tam poco merece la  frial­
dad con qne la re :ib¡ó nna parto del p ú ­
blico, y  m enos desde qne se ha hecho cos­
tum bre lo  de aplaudirlo todo s ia  reparar 
en calidades.

Var iad  es, para decirlo todo, que ios en­
cargados de interpret*rla no pusieron 
nada de su parta, y  to que pusieron v a ­
liera más que se lo  hubieran guardado.

El Sr. Carbón no entiende mas que de 
una manera los tipos cómicos. Sambrerito 
pequen j ,  boca grande, risa de carraca, 
pronunciación nasal y  m ovim ientos de 
maniquí. Ahí están los recurso? d )  qua 
dispone para todos los tipos que se pre­
senten. Y  esto un día y  otro, y  otro... v a ­
mos, desde que estrenó Los domingueros, 
hasta la consum ación da los siglos.

La señora Folgado padece la epidemia 
que se ha desarrollado en las tiples d í tea­
tros por horas, epidemia que consiste eo 
no cantar, ó en cantar hacia dentro. Ni á  
e 'la  ni á sns distinguidas em pan eras de 
otros COLISEOS se las oye por m uy fino que 
se te o g a  el oído. Esta enfermedad, ó lo que 
sea, qua se ha manifestado de poco tiem ­
po á esta parte, ha llevado y a  al oslracis' 
mo (por decirlo así) á alguna tiple que d e ­
bió sus triunfos á su voz y  á su gracia , y 
amenaza con no dejar una sola actriz con 
voz de corista siquiera. ¿En qué consis­
tirá eso? . .

Decimos, pues, que con estos elementos 
es punto m enos qne Inútil qne los autores 
se molesten en buscar cantables de esoa 
qne snelen dar la popularidad á obras de 
poco fusta, y  que solo pueden fiar su éxito 
en la copla fácil y  graciosa median»man- 
te cantada.  ̂ , x

E l  público que anoche asistió al estre­
no de La am azona  se dividió, y  mientras 
nnos, deseosos de que no pagaran justos 
por pecadores, peiían  aplaudiendo: «¡Bl 
autor! ¡e l  autor!», los otros, que entien­
dan (y no van descaminados) que en el 
despachó se compra todo, querían qua ca­
yeran confundidos en el foso los autores y  
los intérpretes. .

En resumen; la obreja, que en otras cir­
cunstancias hubiera pasado con aplauso, 
ipenas pudo recibir el visto bueno, y  aun 
tienen los Sras. Jaques y  Rubio que estar 
agradecidos á  los que les m ostraron apro- 
baclón.

Para m uchos no ara un misterio que al­
g u n os  dignos individuos del gabinete, en 
extrem o celosos de su d ign id a d , como 
hom bres públicos y  de gobierno, creían 
no estar haciendo un papel m uy airoso 
des le el momento en qua el general Mar­
tínez Campos había manifestado, no y a  su 
creencia, sino su convicción  de que den­
t r o  de breves días, da horas acaso, no se­
rian poder los liberales; sin que para talas 
segu r! iade* a lú jese pruebas en la  Cáma­
ra ni foera  de ella, ni diese más razón que 
la  de qua era «una corazonada suya>.

La idea de aue por una coratonada, aun­
que é íta  sea del prim er general de la  res­
tauración, pueden ser resueltoslosm ás ar­
duos proble.aas del porvenir da la patria, 
da la  política y  da la  gobernación del país, 
les tenía hondamente contrariados. Y  re­
sueltos á qne las cosas no continsaran 
así, y  á saber si los esfuerzos que han de 
emplear ea el Parlamento para defender­
se de sus adversarlos no han de resultar 
baldíos y  un si as no es ridiculos, por estar 
el asunto prejuzgado y  fallado de ante­
mano en su contra, iban al consejo re­
sueltos á plantear la cuestión y  á e x i^ r  
de su presidente y  de su» otros colegas 
que en el consejo de h oy  con la reina fue­
se abordad» de frente la  cuestión de con - 
fianz». ,

Sabíase también que otros no eran de 
esta oninión y  creían que lo qne procedía 
era defenderse bien en e l debate, y  termi­
nado éste con un éxito, en el que confían, 
ocuparse el consejo de ministros an si des­
pués del triunfo era ó no conveniente 
plantear la llamada cuestión de confianza 
ante la corona.

Que la  cuestión fué tratada n o  cabe 
dudarlo por testimonio de los mismos m i­
nistros. Su profunda reserva nos Impide 
decir en cuáles térm inos, ni precisar quié 
nes fueron de una ooinión y  cuáles d é la  
otra , aunque nos inclinam os á creer qne 
los de la  Guerra, de Fomento y  de Marina, 
y  á la zaga de éstos e l de Estado, eran los 
que opinaban por qne la cuestión de con ­
fianza se llevase hoy mismo ante el poder 
m olerador.

Y  ya p lantéala la  cuestión en el seno 
del consejo da ministros es para nosotros 
indudable qua venció la tendencia de los 
que desean situaciones despejadas, como 
correspondo á sltuactooos y  hombres dS^* 
nos. Nos bastó oír una sola frasa para 
pensarlo así. «Hem os tra ta io , en efecto, 
a cuestión poiitica, d ijo  un ministro; pero 

no debim os hablar de ello hasta después 
de hablar con la  relaa.»

BOTICIAS DE ESPECIÁCOlO!
El ti-atro de Apolo continiia contando por llano» 

las repr«sentaciono9 do ¡Lat docc y midia ¡j SBrc* 
no! y Lof nuestros. , , ,  ,  ,

El público acude, porqa# i  más de 8«r estas la* 
obras de la temporada, la empresa ha puesto ol tea- 
Irecomo inmcjor&blo para el versno, por ser muy 
agradable »a temperatura.

Como acontece siempre, en laa modas de martes y 
TÍernes en el Circo de Pnce se reuae lo mil selecto 
y distinguido de la aristocracia madriieíía. Anteano­
che estaba bríllanlÍBima la e»paoioga sala, riéndose 
ocupadoe los palcos j  sillas por hermosasj^maí que, 
con su presencia, animaban ol espectáculo, que fué 
digno de su inteligente director, que preaento la va­
riedad del septimino de ooarinistas españolea que 
obluTO una merecida y justa ovación.

Hoy *• verileará uQi/unción especial i  las ciuw 
déla lardeen el Cir:o Hipódromo, yporla noche 1» 
octava de moda de la temporada.

En ambas se prosentaiA la arrogante mdia L)»- 
raajanti. _______________

G astralgia, Acedía y  Vóm itos. Se o u rt»  
oon los polvos fórm ula del doctor Martí­
nez Molina. Caja. 10 y  16 realas. F arm atí» 
Garcará. Prínolpe. 13 . Madrid._____________

CÓLERA, FIEBRE AMA-RILLA, etc. 
Véase el anuoolo de coarta  pAgiaa.
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A tas eche de la ra>
A las doce,
A  las cuatro ue U carde,
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BarOOh'tru, *11.
Bn«Q liempo. _______
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l^ q a e  D»puedi c iM iratf— Loa 
D«estr*i--';Las doc* j  media j  
Mrcno!

P E L tP E .— El c h íU »  bisoco 
A l » g m , p»t B-—Ate» da N - í ,—  
£1 cbal«co b U a n .

M A R A V IL L A S .— 9 .—  «  niCM 
al natnr»!. —  NoclotDO. —  L »  
aa izo n a .— Romsria de Miera.

P R IU S.— t — Ejercicios ccuentrei. 
gimn&stiooB, acrob&licoi j  c6* 
micos. G'>U.

C IR C O  HIPO D RO M O .— 5 j  
M oJa.^Icdiaca Damajanti

OOLON-—9. — EJarcicioi « n t í -  
tres fimnútico>,c¿iDicoa7  ic te -  
baCicos.

i  IfflSPEKiM

I f f E W  F l T H E B A i : .

6 0 ,  A L C A L A ,  6 0
m - P . T . - P T F ^ t s T Q  3 0 1

Magníficas co ro n a  recibidas recientemente de París, 
Yiena y Mxmich.

SB P O Z ü B L O  D X  C A L A T S I T A

Este agua purgante natural 
j  superior ^ r  su suavidad y 
•ñcacia á todas las conocidas, 
se vende en Madrid á pesctu 
el frasco en tod&s las buenas 
íarniacias.

A B O N A R É S  DE C U B A
Se compritii á buenos precios 
J. Aguilú, S. Vicente, 76 1.*

iU» E n f e r m e d a d e s  N e r v i o s a s  ^

C Á P S U L A S  d e l  D o c t o r  C h n
L¿urts<ío d$ li FiOtíliid dt dePdríi* — Pnmto Mont/oft*

Cm V erdaderas Cápsulas C L IN  de Brom uro de A lcanfor *e «ispMa «o 
la» A fecciones nerriosas  ̂del Cerebro y en las enfermedadés si|:uiente« :

Asm a, iD s o m n io , Afeccionas del Corazbn. H istérico, Epilepsia, Alnol> 
Daciones, Atardlm iento, Jaqaeca, Enferm edades de las r ía s  urisArlas j  
para calmar las eicitaciones de toda dase.

1 Exijan4e tai V erdaderas Cápsulas de B rom are de A lcanfor de C L IN  7  Cr*

ENTIEEEOS A PLAZOS, Barco, 47.

MALES SECRETOS
Curación radical y  completa en poco tiempo con las De- 

puratioas Walkcr, 5 ptas. Preciados 32. A  proTincias por 
correo contra importe al Gabinete Walker. Madrid.______

ONICO-ORIENTí
l ia p la ,  l^erfama, A an eoia , Ceaserra 

7 Beraiesea

EL C A B E L L O
De venta en todas las tarnaacias y  poi 

fumerías de la  Pcníasula.
Sres. Vicenta Ferrer y  C«mpaoía.— 

D e p o s i t a r io s .  Barcelona.

M í i  IIMMTOS
DE B E N E T  .

P r e m ia d o  en  la  E x p o sic ió n  U n iv a r s a l de  
B a r c e lo n a -

T ónico  reconstituyente.— D igestivo pode­
roso.— E egularizador del aparato nervioso.

liste ar:reditado jarabe, dosificado exaftamente, 
es de pronto y  sfffuros rí?sultados, obteniendo con 
su uso curai-ionc3 niararillosas.

Suemi'leo rura \.x anemia, cloro-otiemia, dit- 
pr.ptia, raquitismo, imrdliiit,. esero/uliímo y  tu- 
“barcidosis.

Ue voiua i>r:r:<'¡pales farmai'iasde España. 
Vonta ;d pui- uiayi..!', i;iicasa dul aulor,Mayor, 4,

.AlilMIltC-
Mailriil: Meli’ hor García, Gipollancs, I dupllca- 

ilo. pi-al.~Ilo.lriguez JHcrniadez, calle Maj'or, 27 
v t̂ *. f'innacia.

Ikircelona: Srcs. Vicente Ferrer y  Compafiia.

Si siempre que se experimenta sed se tiene la 
precaución de mezclar con el agua nna copa 
de ¡Püffl!
Si despues de cada comida se toma una taza de 
té ú otra infusión y se vierte en ella una copa 
de ¡PÜW!
Si al acostarse se bebe un vaso de agua con 
una copa de ¡PUS! ó bien medía copa de iPUIfl! 
sola.
Si secompra un tarro de ¡PUffl! le^timo, porque 
«s de advertir que este se distingue del falsifi­
cado por el precinto y una etiqueta que cierra el 
mismo con la firma y rúbrica de E . LamoUa.

Véndese este precioso licor en las confiterías, cafés y ultramarinos. Los pe­
didos al por mayor á E . LamoUa, Lérida.

a m o s  DE u  c o iP M  m m m ¡
D E  B A R C E L O N A

ife s  de luUo de 18í>lf

Ll1 l i l l i i  I I IH
P L A Z A  D E L  A N G E L , i8 ,  M A D R ID

Especialidad en máquinas de vapor y 
accesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de goma y 
de lona, correas, etc.

L a  c o r r e s p o n d e n c ia  a l d ire c to r  Jaim e B a c h e .

M ED IO  D E G A N A R  EN  B O LSA
2too micos pjK i(s coj SM rmcDs

o  con Acciones ú Obligaciones cual(ialeraB 
Rentas francesas ó extranjeras. Para todos 
Informes escribir a l Seflor D IR E C T O R  
D E L  M A R C H É  D E  L A  B O U R S E , 26, rué )  

det ííarfyrí, PARIS.

L I K S A  r ? B  L A S  A N T I L L A S ,  J f E W * T 0 1 l S  
T  V E R A O a U Z  

SI 10, de Cádii, yapoi

B I O I ^ T E V I D E O
o » r »  Puerto Klco, Habana y  V eracrni.

El a ), de Santander, vapor

 ̂ „ A L F O N S O  Xlil
p »r»  CornBa, Puerto k lco , Habana y  V e r s e m .

31 30, de Cádlí, vapor

osra L a i Palmad, Pasrto Rico, Habana y  V e r a m A

LIN E A  C B  OOLOK
B18 de Barcelona y  el IS de V igo , vap6i

SA N  A G U S T I N

L W K A  D E  F I L I P t N A j i
S1.25 de Barcelona, vapor

ISLA DE PANAY
^ara PorVSaid, Aden, Oolombo, Sln^apor* y  Mazüla.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S  
El 1.®, de Cádiz, vapor

ANTONIO L O P E Z
3ara’ Santa Craz de Tenerife, Montevideo y  Bc4ncs 
\lres.

g a o  O H O H O H B O l

ÁIUNCIANTES _
i  LA EMP.RESÍ ANUNCIADORAS l í  Jrfcdioinay Cini Iadi> B:irc^ona.

I
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os TIROLESES
se cnf^rga de lainserción de los Anuncios, Roe [amos, 
Noti.-i:ts y  Comunicados en todos los periódicos de la 
Capital y  provincias con una gran ventaja para vues­
tros inicrescs.

Pidaiisu tarifas, que sü remiten á vuelta de correo, 
Se cobra pormüses, presentando loscomprobanics. 

OFICINAS:
E arríonaevo, 7 y  9, entresuelo,^ICadrid.■  B arríona
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í
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COLERA, FIEBRE AMARILLA
TIFUS, VIIIL'ELA, ETC. Gran preservativo para las 

enfermedades epidCiiiicas, contagiosas y  miasmáticas 
i- indispensable para el saneamiento áe las habita­
ciones.

COaiELERAN
M 1. Aradomia de 

—De venta en todas 
ias farmacias. Depósito central: Sres. Alomar y 
LTiacli, calió Moneada, 50, narfelona.

— — O »  a » — <

L I K E A  D B  M A R R U E O O S
£1 It, da Barcelona, el vapor

RABAT
, para M ál»?a , Centa, Cádiz, T énger, Larache, RabaV, ú- 
> (ablanca, Mazagán y  Mogador

Servicio ¿Í4 Táneer.—jja  csádij para Tánger lo# 4»
' m ingos, inléroolss y  viernes, y  de Tánger para GiHjs 
I lo* Innei, jueve» y  labadog, vapor 

TANGER'
Par» más Informea. en Madrid, A gencia ' de la Oo»* 

pañia Trasatlántica. Pnerta del Sol. 10.

yn  compray vende boticas HU y coloca prácticos y  re 
gentes en España, üarco, 47.

M O H R O Y c o S rfá
S FaUo 21 co n tig o  al teatroL&t

A. f .  A B R A H A R S ü r r
i  AOKfcOLÁS í, miivST^uj;.;

U  n & G H IF I C A  S & L  D E  F U E N T E  PÍEDR&
La más rica de Espaila para cocina y  todos usos. Preciospor 
a. l-5u yl'75 pts. y  p or ig s . 0‘50y0 ‘18. Almacén, S. Roque, 4

EXPOSICION

nSEt CEREC0LET8S, i4
M A X J R I X J

A »  P ikTts, d « l  K r r M o  d e  k s
Oa9SVl,BS-t«OXSZr3 !<I>m

Pifi tntár ifí Pt t̂iftcéQKr, te 
iliguifi ow> ti un» tin la tl £st><> ! 
MKIÍEt-M«Ta£S M CoHlka J CtMki; i 

tm i>i T ; Mifait >■?«. y

E m R M E D A D E S  
C 0N T A 6I0S A S

C arik d M i p r o a t a  J  
i t r t > n t T r » t o m i4 A ia  

tá c Q e  e a  m c b t M  
de T ía }* , 

.proliacton d e  
la  A cad em ia  
d e  HefU ctiia 

O N t i f l M c i c B a d t k *  Qnknrciootprúkdi»-
• a c a r ^ a d o t  « o M

o a  lF4 H o s p ita le s  
c e B U r i M M , g a «  • e n d i t a n  i t H  IM  

' I dempr* o n  M iMj«c aStc. 
s ü H M U  It t i j t  ttn itn íe  It

~  B K  T O D U  L jL Í  T iM C lC l A M .
rirt; etfilti, CUilM ; iaiWt; 
. otroa Medlcome&toa.

RESTiDEiDOR DEL CiBELloj 
EL SOLO PREMIADO
E s t a  e x c e l e n t e  p r o d u c t o l  

e l  S O L O  r r e m l a t f o ,  d e T u e l - ’  
v e  a  l e a  e s b e l t o s  b t a c o o s  b u |  
p r i m i t i v o  c o l o r  y  l a  h e r m o s u - ^  

' r a  c a t i u ' a l d o  l a  ) a v e n t u d ;  i m - J  
p i d a  B U  c a l d a  7  b a c e  d e s a p a - '

---------------- 1- -  I I II ’ <■ c f l ^ a  E s i g l r a o b r e l o s l
. t r a s c o s  p a l a B t a a  R O V a L  W I N D S O R .  V e n J i $ e  e n  / r a t e o '  
f r  n : f i : o s  f i a s c o »  e n  ¡ a s  F e l u ^ u e r U s  r  P r r / u m f r i a 4 .

| I >  n o s i t o  ;  S S ,  I t u c  d o  l ’ E c h i q u i c r ,  P « r i s
f  Mandase franco ti pfíisptclo ron explicacionts j  aUtíaciom»

tO MEBAILAI 
í «  Oro j  t l » l i  

• DJfl9BM4< U a x
L . P U R U eitblI*bAe4¿«Bb

IngeD” Mecan"BurdeM.‘ í : ;? !r . ‘: ; ; : i 'L ^

M I L D E W - P U L V E R I Z A D O R  D U R U
Para prolonj;»r la  duraci6Q de un Pnlveriíador es 

pcnsaWeexaminar j  lim piir de tiempo en tiempo la* bolita* 
(6 clapetetas). Kn dos minuto» el mas inesperto cbreio pueda 
desmontar, limpiar las cliapatelís y  volver a montar eite  
Pulveriíador(el m a »iim p le ,e l mas w lido, j  el jdm barato) 
qae s« pone en presión con dos ¿olp ei d * romba.

P 4 T »  l a  T«nt» >1 p o r  m » y o r  i i i i g i n t  »  la  t u i  H .  M O N B E R V I E * ,  
B a r d t o t ,  A g i n U t  « o  l o i  p r i r . e i f a l i t  f u a b l o i  á i  J t ip a H a :

P A S T A  nCTO&AZ. T J A R A B S

. . H A F L . D E I Í N 6R E H IE R
X > B  P A R I S  {

6 0  MMlca* i *  k i HaiylUlw d« Ptrii, k u fM H itaisiB  
f9*trot» tfieaet» Miti) «I e»aatlpa4*i hip ,̂ fcx » n 
mm lM fjirritecim ait ¡•aargantayMptelitimieaut»' I 
aUDl*Dl l̂eBle»d«liu.fU(]«eMfii1a<ffnf«iiMrllMaifoi ! 
MOMUdwdtbf cM. — b> t i H u lu s a d u i i^ i* .

*
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roLLÍTIH  » B  < «L  O L O B O >  9  '

ROMOLA
T0&

J O R G E  E L IO T

V «rslón  castellajia da P. V argas.

ese párrafo del libro qnlnto, a l qne PoU- 
E la n o  haca referencia. Lo conozco perfec­
tamente.

Homoia. sentada en ana silla baja, al 
lado deán  padre, cog ió  el libro sobre sn3 
rodillas y  leyó los cuatro veraoa qne ence­
rraban la exclam ación de Acteon.

— Ssnatnral.lRomola—dijoBardojcaando 
ella  hnbo terminado;—es ana creación 
verdadera por parte dal poeta; i lu ó  es, en 
efecto, esa pálida 7  estrecha claridad qna 
solo alambra pata los hombres, esa pe- 
qneña esfera de sos habitaales escenas, 
eompataJa á ese claror que á Ip lejos bri­
lla  y  por siempre en loa siglos de las hu- 
manas ideaft y  en la vida de las naciones, 
7 qne nos dilncsida el espírlín de los sabios 
uiaoitales qne han espigado en ios g ra n ­

des pueblos, dejándonos peqaoños á toa os  
en los vastos campos de la ciencia? Por mi 
p artí, Komola, aun caando tnvlera vista 
só lo  vivirla con  los mnertos, mientras los 
v ivos me parecieran espectros, sombras 
desprovistas de verdaderos sentimientos 
y  de iQtcligenci9, y  m ay distintos de esos 
Lamia;, con los caa!<’ s Polizlaao, con esa 
snperflcial habilidad qne no le  niego, 
comnara á nnestrcs cnriosísimoa florenti­

nos, disiendo qne abrían sqs ojos caando 
iban al extrao oro y  los cerraban onando 
á ancana voU  aa. To también haiia abs­
tracción do cnanto m e rodease, sentándo­
me entre mis libros, diciendo con P etra- 
rea, el menos in iig n o  d^ ser c íta lo  des­
pués de los antiguos: tL ibri meduliti4S de- 
lectant, consulunt, et oiva quadam noH* 
aique arguta fam iliaritaU junguntur.*

— Y desde c erto ponto de vista sois más 
feliz qne vaestro favorito Petrarca, pa ire  
mto—dijo Eomoia tratando caiioosam ea- 
te de dar esa corriente á los pensamientos 
de Bardo, pnes tenia él la eostam bre, m i­
rando sn copia da Hom ero, d« pensar con 
tristeza qaa el g riego  era letra mnerta
Sara él, tan mala era s i  interior cegne* 

ad, peor mil veces qne la qos os aflige.
— Bs verdad, hija mía, pues.en mi llevo 

los frotas de ese estndio ferviente, al cnal 
m e he dedi”.ado, respecto á la lengna 
g r ieg a  bajo la direccioa del iov¿n  C hriío- 
lora de Tilelfa y  de Argiropulo. Sin em bar­
g o , la  gran  obra en la qae hubiera yo de­
seado renalr, com o sólido tejido, todos 
los hilos qae mis investigacioaes habían 
enmarañado, y  qne háblese sido la reco­
lección por mi preparada, háse \iatodete­
nida por mi ceguera y  por la falta de nna 
ayuda conveniente, paes el celo sosteni­
do y  la inalterable paciencia exigidos á 
los qne quieren m archar por esos sende­
ros no trillados de la  cien da  son aun más 
incompatibles con las diaposlcione; frívo­
las y  ligaras del fem eoíno espirita que 
con las débiles faerEis corporales de la
mnjer.

-Padre mío- -dijo Romola enrojeciendo
de pronto y  con ofendido acsnto;—leo t o ­
do cuanto me pedia, buscaré todos los pá­
rrafos qae deséis, y  haré cnaotos apuntes 
tengáis á bien encargarme.

Bardo m orió  la cabeza y  se sonrió con 
cierta am arga compasión.

—Tanto valdría ser un penatulos y  e je ­
cutar los cinco altos hechos de la pales­
tra  con loa miembros de una joven  ninfa. 
íAcaso crees qae be olvidado el paroxis­
m o que sufrhta a l buscar simplemente 
las anotaciones que me batían falta para 
explicar un solo párrafo ile Ge’ Uimaáo .̂

— Pero, padre mío, foé  el peso de los li­

bros, y  Míao pudiera ayudarme; no faé 
por falta de atsQ'’.iOu y  da paoiencJa.

B irdo m ovió la cabeza nuevam ente.
—íío  aon únicamente los órganos corpo­

rales los que á m i me ha:en  fii'ta; o-i el 
flío acerado de un 64piritu joven  que pue­
da abrir caíle á mis facultades, y a en  cier 
to m odo abotagadas. Paes lacegneda i obra 
como nn rompeolas da las Ideas, detenien­
do an veloz y  no interrumpida carrera. Si 
mi hijo no me hubiera abandonado, sedu­
cido por fanáticos y  ham illantes ecsne- 
ños, digno» de nn energilm eno cuya v i-  
vien-ia se halla enclavada entre las ta m ­
bas, hubiera podida adelantar y  ver mi 
cam ino ensancharse hacia el ñnal de mi 
carrera, poea era an joven  lleno de espe • 
ranzas... Has este camino eatá por ahora 
csrra lo—dijo el anciano después de bre­
ve pausa:—está ya cerrado, no m e resta 
mas que nn estrecho sendero, y  ese ten ­
dré qne reiorrerto solo y  ciego.

Romola levantóse brnscamenta de sn si­
lla y  volv ió  á llevar el grueso libro á su 
sitio, herida en lo  más intim o do su alma 
por las palabras de sn padre para poder 
eatarse quieta; y  cn a n lo  regresó quedóse 
de pie á alguna distancia, con loa brazoi 
extendidos y  'as manos oruzadas, miran
do con tristeza los objetos inanimados que 

ulos de los 
nos. los mármoles mutilados, los fragmen-
la rodeaban. los róti de los psrgam i- 

iragm en. 
tos de bronce y  aifareria antigua.

Bardo, aunque siempre notaba los m o­
vimientos de Romola, tratando de ad iv i­
narlos, hallábase demasiado preosopada 
con la impresión de sus penosos recaerdos 
lara darse cuenta que ella habíase a le ­
ado.
—Sí—continuó él,—con mi hijo por oya- 

da hubiera podido reiviadicar ta parte 
que me correspondía en los triunfos do es­
te sig lo ; los nombre» de Bardi, padre é h i­
jo , hubieran podido ser citados con reap 'to 
por los eruditos de los sig los venideros; 
no tratándose de versos frivolos ó tr a ta -  
doí de filosofía, que sólo son superílaos y  
vanidoso* ensayos para Imitar lolin im lta- 
bla, como lo  hacen hombrea vanos, tales 
com o Panhormita, y  de lo cual ni el adm i­
rable Poggio.anpo'íibrBrse; pero ¿por'qué 
habríamos encendido una antorcha á cayo

claror los hombres hubieran podido estu­
diar las supremas producciones del p is a  - 
do? Pnes ¿por qué un joven  com o Pjlizia- 
no, que aun no había n acilo  cuando yo 
era considerado digno de sostener una dis­
ensión con Tomás de Zarnana dejará g lo ­
rioso recuerdo com o com entador de las 
Pandectas. ¿Por qué T i;ino, cu yo  latín me 
ofenda y  qne vaga  co mo un ciego  entra los 
supersticiosos caprichos que han marcado 
el ocaso del arte al mismo tiempo que el 
:e la filosofíi, pasará á ia  posteridad como 

et graudefensordel platonismo mientras 
que yo , que va lgo  más que ellos, no ha 
podido hacer más qne nn trabaj  ̂que otros 
se aprovecharán? ;P or qué?... Porque mi 
hijo, a l que ednqoé con la esperanza de 
qne mi ciencia le aprovechase, m e aban­
donó, asi com o á los estadios liberales, á 
fin de poderse disciplinar y  añilar á las do­
ce de la noche con una porción da frailes 
idiotas, á fin de poder Ir á lejanas psr?gri- 
nacionas, buenas para hombres que nada 
saban de un pasado más antiguo qne el 
det misal y  el cracifljo. ;Ma abandonó 
caando las sombras empezaban á cernerse 
BObre mi!

Al decir esas últimas palabras la voz del 
anciano, que habla ida subiendo á elevado 
diapasón, bajó_de pronto, convirtiéndose 
en dulce y  plañidera; y  Romola, mirando 
el rostro de su padre ciego , sintió su cora ­
zón rebosando cariño y  dulce piedad. V o l­
v ió  entonces á sentarse cerca de su paire 

y  colocó sus manos sobre sus rodilla:!, de­
masiado orgullosa para ofrecerla palabras 
de oonsuelo qne hubieran podido parecer 
nna apología de b u  propio m érito, y  ga n o- 
aa, sin em bargo, de reanimarle con la 
maestra de sn presencia.

—Sí, Rom ola—dijo Bardo, dejando caer 
m aqulnalm entesu mano Izquierda, ador­
nada de ma-^lzas sortijas profllácticas sobre 
las de la joven que no p u lo  por menoa de 
moiderse;iC3 labios parano estrem ecerse .- 
SlFlorencia se llega  acordar detn í, será 
únlcameate por el mismo m otivo qne hace 
que so recuerde á Nicolo Niccoline, por qu3 
he despreciado enriquecerme con la ocu ­
pación vu lgar del com ercio, á fln do dedi­
carme a recog-?r los preciosos restos de la 
sabiduría y  del arta an tigu o, para que de

ellos gocen  cternam aota mis conciudada­
nos, á semejanza de lo quo hizo la  romana 
mnnificenc'.a. Pero ¿cor qué nombró únl- 
camenta á Florencia? Si, Florencia me r e ­
cuerda, el m undo hará probablementa 
otro tanto... Sin em bargo—añadió Bardo 
después de una brevísima pau<a y  su voz 
se e n tr is te c ió :-la  muerto prematura de 
Lorenzo h a  creado nna naeva diflonítad. 
Tenia y o  su promesa, hubiera contratado 
que mt colección llevara i^iempre mi nom ­
bre y  qoe  nunca se vendiese. Aunque laa 
harpías apoderáranse de todo ¡o  demás, 
habría lo bastante para ellas, ya lo creo, y  
para ti también, Rom ola. Además, tú  ta 
casarás; Bernardo me echa en cara de que 
no te  buscó una parentada, y  por lo  tanto 
pensaremos en ello, y  ma ocuparé del 
asanto.

—No, padre m ío: entonces ¿qué sería da 
vos? Además, la cosa es inútil, aguardad 
que alguien ma busque— dijo Romola coa  
viveza.

—Ko, hija mía; ese no es el deber do un 
padre. Autignam ente no se miraban las 
cosas de esa m olo ; y  desde ese p a n to  de 
v ís ta lo s  fiorentinoa no han degenerado 
en nada.

—Pero si estudiaré con ahinco—dijo Ro­
mola, los ojos dilatados por la inquietud. 
—5ía ilustraré tanto como Casandra Fede- 
la; trataré de seros útil, tan útil como' si 
hubiera Fido hom bre, y  quizá entonc-ea al­
gún erudito que n o  le dé im portancia al 
doto deseará ('asarse conm igo, so alegra­
rá de vivir con vos, hará á vuestro fado 
¡a» veces de mi herm ano... y  a-1 ya no 
santiréi# que yo haya nacido m ujer.

Romola dijo las últimas palabras con 
una em oción que hizo tem blar su voz, y  
conm ovió el paternal corazón de Bardo. 
Alzó la mano en busca de aquella cabeza 
juvenil que se inclinó al ta cto , y  acercan­
do su rostro á ella, dióle un cariñoso baso, 
diciéndole con la  m syor dulzura;

— No, R'imola m /a; y o  no ĥ í d icho seme­
jante cosa. Si he lanzado un anatema con ­
tra an hijo desnaturalizado é ingrato, no 
he pensado nunca en p s ilr  de t i otra cosa 
que el que fueras una hlia cariñosa y  bue­
na como siempre lo  haí sido. ¿Qué hijo hu- 
bier»;poJido cuidarme son tanto ía t iiós  co .
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